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P R E S E N T A C I Ó N

Corporación OPCIÓN es una institución que nace el año 1990, en el 

marco de la ratificación de la Convención de los Derechos del Niño, 

por parte de Chile, para colaborar en su plena implementación. Su 

misión desde entonces ha sido trabajar para la materialización de los 

derechos humanos de niños, niñas y adolescentes. 

Nuestra Corporación tiene como tarea impulsar transformaciones 

sociales que tengan, en el centro, la consideración de niños y niñas 

como titulares de derechos, y, por lo tanto, son ellos y sus familias y 

comunidades quienes cumplen un rol crucial en dicho proceso.

La explotación sexual comercial de niños y niñas, constituye una 

violación de los derechos humanos de niños, niñas y adolescentes, que 

genera consecuencias negativas en diversos aspectos de sus vidas e 

implica un delito de quienes la facilitan, la ejercen y/o promueven. En 

tal sentido, ha tendido a ser considerada como un proceso complejo y 

con múltiples causas, y que exige un abordaje y comprensión integral, 

intersectorial y especializado.

Bajo tal contexto, el año 2003, nuestra Corporación, mediante 

convenio con el Servicio Nacional de Menores, inicia la implementación 

pionera de Programas de Protección Especializada en Explotación 

Sexual Comercial Infantil y Adolescente, a través del Programa ESCI 

Santiago, orientándose a la atención especializada a niños y niñas 

víctimas de esta situación de grave vulneración de derechos.
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Su objetivo ha sido contribuir al proceso reparatorio de niños, 

niñas y adolescentes víctimas de explotación sexual comercial, 

interrumpiendo la vulneración, favoreciendo la integración familiar 

y social y el fortalecimiento de sus capacidades de protección. Ello, 

en el marco del favorecimiento del pleno ejercicio de sus derechos y 

desarrollo integral.

Sin duda, que, a la fecha, existe una mayor conciencia en nuestro 

país sobre el imperativo de abordar la explotación sexual comercial 

infantil y adolescente de manera articulada y de considerarla como un 

asunto público, transformando esta grave vulneración de derechos, en 

un problema social y de responsabilidad social.

El presente estudio tiene como objetivo comprender y dar cuenta 

de las diferentes experiencias de relación entre las adolescentes 

en situación de ESC (Explotación Sexual Comercial), los adultos 

explotadores y el entorno social y afectivo en que se han desarrollado, 

trascendiendo la mera identificación o caracterización de dichas 

figuras. Entre sus objetivos específicos están:

• Describir aquellas relaciones parentales de los niños, niñas y 

adolescentes en situación de explotación sexual, y analizarlas 

respecto al vínculo establecido con su (s) explotador (es).

• Describir aquellas prácticas de cuidado que los niños, niñas y 
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adolescentes en situación de explotación han vivido y analizarlas en 

relación al vínculo establecido con su (s) explotador (es).

• Describir la historia de escolaridad de los niños, niñas y adolescentes 

en situación de explotación y analizarlas en relación al vínculo 

establecido con su (s) explotador (es).

• Describir la relación con sus pares de los niños, niñas y adolescentes 

en situación de explotación y analizarlos en relación al vínculo 

establecido con su (s) explotador (es).

• Describir la historia de movilidad geográfica de los niños, niñas y 

adolescentes en situación de explotación y analizarlos con relación al 

vínculo establecido con su (s) explotador (es).

• Conocer las autopercepciones de los niños, niñas y adolescentes 

en situación de  explotación y analizarlos con relación al vínculo 

establecido con su(s) explotador(es).

En resumen, la presente publicación se orientará a visualizar y 

relevar una dimensión relacional subjetiva (entre adolescente y 

explotador/cliente, así como con su contexto socio-afectivo, su familia, 

sus pares) que, sin duda, tiene consecuencias concretas, directamente 

relacionadas con la explotación sexual comercial, su detección y su 

intervención terapéutica. En tal sentido, se espera aportar nuevos 
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elementos que permitan actuar de manera temprana, conocer el modo 

de operar de los explotadores, y aportar a los modelos de intervención 

psicosociales, así como también, fortalecer pesquisas y denuncias en 

una comunidad sensible al problema.

Finalmente, quisiera agradecer al equipo del Programa PEE – 

ESCI Santiago, implementado por nuestra Corporación, así como a 

cada una de las personas que pusieron su tiempo y experiencias a 

esta publicación, y por sobre todo, quiero agradecer a cada una de 

las adolescentes que han participado del estudio: Francesca, Sara y 

Valentina, por su fortaleza y disposición a contarnos sus experiencias y 

ayudarnos a aprender de ellas. 

 Milagros Nehgme Cristi. 
 Directora Ejecutiva 
 Corporación OPCIÓN.
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I N T R O D U C C I Ó N

l presente estudio, desarrollado por la Corporación 

OPCIÓN, se orienta a relevar la subjetividad de la 

experiencia de adolescentes1 en situación de ESC, a 

través de sus trayectorias biográficas, dando cuenta 

de la construcción de identidades y las relaciones interpersonales 

que forman parte de dicho proceso, entre estas, la construcción 

relacional con la familia, con los pares como, asimismo, con la figura 

del explotador/ cliente. Se considera que la explotación sexual es un 

proceso donde el niño, niña o adolescente es sometido/a y limitado/a 

en sus posibilidades de sentir y actuar, y que se caracteriza por una 

relación ambivalente y dependiente, proceso que se complejiza a 

partir del rol que el explotador/a2 ocupa en la vida del niño, niña o 

adolescente3. 

Se espera conocer tanto las dinámicas de búsqueda/ captación 

de adolescentes para fines de explotación sexual, las prácticas de 

enganche/ atracción por parte de dichos adultos, y la mantención 

de la relación de explotación caracterizada por el sometimiento y la 

dependencia. Para este fin, se pondrá atención a la historia de vida de 

adolescentes en sus diversos ámbitos, por medio de distintas fuentes 

de información, y sus relaciones, tanto con el adulto explotador, como 

con otros adultos que sean parte de su entorno social y afectivo.

 1. Mencionamos sólo adolescentes mujeres y no niños, niñas y adolescentes (NNA) cuando nos referimos a este 
estudio, pues sólo mujeres adolescentes son parte de la muestra. 

 2. Cuando mencionamos “explotador/a” incluimos en ese concepto a los/as “clientes” y los/as facilitadores, es 
decir, quienes exponen a los niños, niñas y adolescentes a la explotación. 

 3. Camacho & Trujillo, 2009.

E
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Una de las principales premisas sobre las que se funda este 

trabajo, se relaciona con la escasa información respecto del proceso 

o trama de relaciones que, por una parte, expone a los niños, niñas 

o adolescentes a la ESC, como aquella que la cronifica. Asimismo, 

resulta relevante poder acceder a la experiencia de la ESC más allá 

de sus datos cuantitativos, o bien, del conocimiento por parte de los 

interventores, como pueden ser los terapeutas, trabajadores sociales, 

o los diversos actores judiciales. Se considera necesario y valioso 

para el diseño de metodologías y modelos, poder profundizar desde 

las experiencias de adolescentes y sus narrativas, en la dinámica de 

explotación, específicamente, en su dimensión subjetiva y biográfica.

Desde el punto de vista del presente estudio, surgen las preguntas: 

¿Por qué es tan difícil para las adolescentes dar cuenta o verbalizar 

la figura de un adulto que los explota en el ámbito sexual?, ¿qué 

incidencia tiene la relación con la familia y las experiencias de abandono 

en mantener la exposición a la ESC y, en particular, la relación con 

el explotador/cliente?, ¿cómo inciden dichas experiencias en la 

construcción de identidades de las adolescentes?.

Por otra parte, el modo de acceder a la información para el 

presente estudio se considera novedoso en Chile, ya que se ha optado 

no solo por revisar y analizar las fichas de caso, registradas por los 

equipos tratantes, con quienes se mantendrán reuniones periódicas 

a lo largo de la investigación, sino también por la entrevista directa 

a las adolescentes, buscando acceder a su historia de vida desde 

su propia narración. Ciertamente, conocer sus biografías implicará 

velar en todo momento, que dicho relato no trasgreda su bienestar 

e integridad, sino por el contrario, permita comunicar aspectos de un 
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proceso de superación de la experiencia traumática vivida, a través 

de la intervención terapéutica desarrollada en el programa PEE ESCI 

Santiago. Más aún, en el proceso de invitar a las adolescentes a 

participar del estudio, algunas plantearon que, para ellas, compartir 

su experiencia era importante porque querían que “no le pase a otro 

(a) niño (a)”. Tal modelo de investigación, nos permitirá acceder no 

solo a la información/dato, sino también, conocer de la manera más 

directa posible, la experiencia y trayectoria que implica la exposición a 

la ESCNNA en primera persona.

En resumen, puede relevarse que el presente estudio, pretenderá 

alejarse de elaborar una caracterización del proceso de la ESC. Tampoco 

buscará construir una realidad generalizable a toda la población de 

niños, niñas y adolescentes en situación de explotación sexual. Más 

bien, intentará visualizar una dimensión relacional subjetiva (entre 

adolescente y explotador, así como con su contexto socio-afectivo, 

su familia, sus pares), que, sin duda, tiene consecuencias concretas 

directamente relacionadas con la explotación sexual comercial, su 

detección y su intervención terapéutica. Además, de forma transversal, 

este proyecto espera aportar nuevos elementos que permitan actuar 

de manera temprana, conocer el modo de operar de los explotadores, 

y aportar a los modelos de intervención psicosociales, así como 

también, fortalecer pesquisas y denuncias en una comunidad sensible 

al problema.

El estudio Experiencias Subjetivas, Identidades y Rutas se 

planteará de la siguiente manera: Primeramente, estableceremos un 

panorama nacional e internacional acerca de lo que se ha estudiado 

respecto de la ESCNNA, focalizando en la relación de los niños, niñas 
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y adolescentes con el contexto de explotación, y la caracterización 

del explotador. Luego, se describirán algunos alcances conceptuales 

sobre los supuestos culturales que sostienen la ESCNNA, las variables 

sociales que la permiten y las diversas modalidades descritas a partir 

del consenso internacional. Se plantearán, asimismo, los supuestos 

teóricos sobre los cuales se basa la metodología de esta investigación. 

En una tercera parte, estableceremos los objetivos y preguntas de 

investigación, la metodología que se aplicará, su enfoque, actividades 

contempladas, las dimensiones sobre las cuales se basarán los análisis.
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P R O B L E M A T I Z A C I Ó N

i bien, en Chile existen estudios que, dentro de la 

caracterización del proceso de la ESCNNA, han logrado 

profundizar en describir al “cliente” o explotador sexual 

de niños, niñas y adolescentes, es relevante que, como 

factor común, forman parte de estudios con fuentes secundarias o de 

contextos judiciales específicos4. Estas investigaciones, sin duda han 

ayudado a abordar la ESCNNA en Chile, enmarcando en tipologías las 

características de los adultos explotadores sexuales. Sin embargo, poco 

se ha indagado desde el plano relacional, el proceso en el cual estos 

adultos “enganchan” a los niños, niñas y adolescentes, desarrollando 

formas de instrumentalización con el niño, niña o adolescente expuesto 

a la ESC. 

Por ejemplo, dado que en Chile la utilización de niños, niñas y 

adolescentes con fines sexuales constituye un delito (tipificación), se 

cuenta con relatos de “clientes” y facilitadores, en el contexto judicial, 

que enfatizan a modo de defensa, una “justificación racional” frente a 

la explotación de que se les acusa, argumento instrumental que no da 

cuenta del proceso relacional que se desprende de relatos de niños, 

niñas y adolescentes y descripciones que los equipos tratantes realizan 

del contacto e interacción niño, niña o adolescente - explotador. En 

este sentido, surge relevante el acercamiento a aquellas formas más 

subjetivas y sutiles que forman parte de la construcción relacional 

entre el adulto explotador y el niños, niñas y adolescentes víctima de 

 4. OIT, Universidad Arcis, SENAME, 2004; Consejo Nacional de la Infancia, 2017.

S
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ESC, que se considera, hace posible y perpetúa la vulneración grave 

de derechos que constituye este tipo de delitos.

Desde la perspectiva del estudio, se plantea que en la medida que 

pueda profundizarse en el conocimiento de la relación entre el adulto 

explotador/a y el niños, niñas o adolescente, así como del contexto 

socio-afectivo en que surge el “enganche”, se podrá comprender de 

mejor manera el silencio de los niños, niñas y adolescentes, la falta de 

relato, el rol que cumple en sus trayectorias de vida, y el modo en que 

este enganche da inicio a una relación de explotación que se cronifica. 

Todo lo anterior, como un modo de entender y focalizar la prevención 

e intervención psico-social, y finalmente, aportar a la erradicación de 

esta grave vulneración de los DDHH de los niños, niñas y adolescentes. 

Asimismo, desarrollar líneas de intervención terapéutica, que considere 

no solo el daño por la explotación misma, sino también los efectos o 

consecuencias de sostener una relación de esta naturaleza con un adulto. 

Y en el plano de la intervención familiar, el rol que los adultos significativos 

u otros cercanos cumplen, tanto para facilitar/ exponer como para 

interrumpir/ problematizar la relación del niño, niña o adolescente con 

el explotador.

Constituye, por tanto, un desafío para el presente estudio, abordar 

de manera directa los relatos de adolescentes desde su propia 

experiencia, en circunstancias que dichas vivencias y efectos, se 

expresan en el silenciamiento, la lealtad hacia el explotador/a, y el 

ocultamiento de dicha realidad. En efecto, se plantea por parte los 

equipos especializados, encargados de la protección y restitución 

de los derechos de los niños, niñas y adolescentes, que estos no 

relatan ni describen las características de los clientes o explotadores, 
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pues el trabajo de manipulación y aprovechamiento de las carencias 

afectivas que tienen los niños, niñas y adolescentes5, crea en ellos/as 

un sentimiento erróneo de lealtad con el victimario, generando culpa, 

además de des-problematizar la existencia de ESCNNA y/o invisibilizar 

su propia victimización.

Respecto de los “explotadores sexuales”, debemos distinguir a dos 

actores principales; aquellos “clientes”, personas que, por medio del 

intercambio de especies, mercancía, dinero, invitaciones costosas, 

obtiene satisfacción sexual (directa o por medio de pornografía) a costa 

de un niño, niña o adolescente. Y, aquellos “facilitadores” (también 

llamados “explotadores económicos”, Save the children Suecia, 2004), 

que contactan al niño, niña o adolescente o se relacionan directamente 

con él/ella, y permiten o abren la posibilidad de este intercambio. (Más 

adelante se planteará que existen “grados de facilitación” vinculados 

a aquellos actores que toleran la explotación). En ambos casos, 

la literatura sostiene el término “explotadores sexuales”, y hace la 

distinción entre “clientes” y “facilitadores”6.

Un estudio liderado por el Consejo Nacional de la Infancia7, entrega 

algunas luces, desde fuentes secundarias, acerca de las principales 

características de los explotadores:

En general, los grupos que se señalan como más proclives a ser 

explotadores sexuales, corresponden a adultos: “Viajeros de negocios, 

trabajadores inmigrantes, extranjeros residentes, profesionales 

relacionados con el trabajo con niños/as y adolescentes -especialmente 
 5. ECPAT Internacional, 1999.
 6. (OIT, Universidad Arcis, SENAME, 2004; Consejo Nacional de la Infancia, 2017)
 7. Caracterización de las formas de Explotación Sexual Comercial de Niños, Niñas y Adolescentes realizado por 

Corporación ONG RAICES, 2017..
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en programas sociales o de protección de la infancia-, militares y 

personal de paz en países en conflicto, religiosos. Por otro lado, ciertos 

eventos o circunstancias, como los matrimonios concertados o los 

eventos deportivos masivos, son escenarios propensos a que se den 

en ellos situaciones de explotación sexual8. 

Respecto de los facilitadores o intermediarios “según ECPAT, suelen 

situarse en grupos como policías corruptos, empleadores que permiten el 

trabajo infantil, padres de esposas adolescentes, operadores turísticos9”.

Más allá de los grupos a los cuales podrían pertenecer los 

explotadores sexuales, el estudio referido indaga en sus perfiles, 

basados en los procesos judiciales de juicios orales (a cargo del 

Ministerio Público, ente persecutor en Chile) y fichas de caso 

(archivadas en los programas especializados en intervención 

psicosocial con niños, niñas y adolescentes expuestos a la ESC, entre 

otros, el programa PEE ESCI Santiago Corporación OPCIÓN), en 

que los niños, niñas y adolescentes se refieren a sus explotadores. El 

estudio divide los perfiles en tres dimensiones: a. la identitaria, b. la 

relacional y c. la subjetiva10.

A) En general, los “clientes” corresponden a hombres, sin perjuicio 

de la existencia de un 8% de mujeres imputadas por explotación sexual, 

según el Sistema de Apoyo a Fiscales (SAF). Históricamente, se plantea 

una prevalencia masculina dentro del papel histórico que los hombres 

han ejercido en el control de la sexualidad femenina. En términos de la 

edad, la mayoría de los “clientes” se encuentra en el rango de 30 a 50 

 8. (ECPAT International, 2016: 24-31)” (Consejo Nacional de la Infancia, 2017)
 9. Ibíd: 32-36.
 10. Consejo Nacional de la Infancia, 2017.
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años, no así las personas que producen material pornográfico11, quienes 

en su mayoría corresponden a edades entre los 18 a 29 años. En cuanto 

a la nacionalidad, en general no existe evidencia dentro del SAF de 

“clientes” imputados de nacionalidad extranjera. Lo anterior, no permite 

visualizar a aquellos relacionados con el turismo u otro tipo de viajeros. 

Una de las hipótesis guarda relación con la naturaleza de la modalidad. 

Los viajes de negocios o turismo, otorgan un espacio de impunidad para 

los clientes pues se hace difícil perseguir o detectar el delito cuando los 

“clientes” permanecen poco tiempo en el país. En este sentido, existirían 

ciertos espacios laborales que favorecen este tipo de conductas. 

En cuanto al contexto calle, puede plantearse que facilita el 

anonimato, dado que el modo de operar de los “clientes” es la 

transitoriedad, teniendo un contacto puntual con los niños, niñas y 

adolescentes en calle, buscando un espacio alternativo que oculta la 

explotación y que, por tanto, los “resguarda” al cometer estos delitos. 

En estos casos, el/la facilitador/a se encarga de que los clientes se 

relacionen con distintos niños, niñas y adolescentes en las diferentes 

instancias de explotación sexual, promoviendo el anonimato al 

minimizar las posibilidades de vínculo/ relación estable o duradera 

entre el niño, niña o adolescente y el “cliente” explotador.

En el caso de los facilitadores o intermediarios, se desprende que en 

su mayoría son hombres, sin embargo, en este rol existe mayor presencia 

de mujeres, las cuales tienden a asumir un rol maternal, posición que 

tiene efectos en fortalecer la relación con los niños, niñas y adolescentes 

que se encuentran expuestos a la ESC, más aún cuando estos presentan 

carencias en sus relaciones filio maternales. En cuanto a los facilitadores 

 11. En Chile la pornografía infantil es un delito en sus dimensiones de producción de material, distribución y difusión.
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hombres, muchos de estos eran anteriormente “clientes”. Las edades 

de los facilitadores se encontrarían entre los 30 y 50 años, destacando 

en cuanto a actividad productiva o laboral, los colectiveros y taxistas, 

que cumplen el rol de trasladar a las víctimas, y mujeres que ejercían 

el comercio sexual en su juventud, quienes facilitan departamentos y 

locales. Por otro lado, respecto de los facilitadores que existen entre los 

mismos niños, niñas y adolescentes, hay un 17,5% entre los 18 y 20 años, 

quienes han sido utilizados para captar otros niños, niñas y adolescentes, 

muchas veces siendo menores de edad.

B) Respecto a la relación que establece la víctima con su “cliente”, es 

importante destacar que muchas veces no corresponde a un acuerdo 

comercial únicamente, sino también al establecimiento de una relación 

permanente y confiable. Estas características aseguran las condiciones 

de la explotación pues los “clientes” ejercen poder de seducción, y 

muchos de ellos, especialmente los “clientes fijos”, se vinculan como 

“amigo”, “pololo” o “pareja” de la niña o adolescente. En el caso de los 

“clientes esporádicos”, establecen relaciones menos profundas, pero 

también se ejercen estrategias de seducción (halagos, ayuda).

Los clientes ejercen “manipulación” frente al niño, niña o 

adolescente, pues ven en ellos espacios de vulnerabilidad y toman 

ventaja de estos, en especial, a partir de las necesidades afectivas 

por parte del niño, niña o adolescente, y económicas por parte de su 

familia. Así también, se ha detectado la existencia de amenazas de 

distinto tipo por parte de los explotadores, en particular, cuando se 

vincula a redes de explotación sexual de niños, niñas y adolescentes 

y/o narcotráfico, con el fin de evitar la posibilidad de denuncia por 

parte del niño, niña o adolescente. Esto permite inferir que el sujeto 
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explotador tendría conciencia de que está cometiendo un delito, no 

siendo sólo un intercambio comercial.

La violencia bajo amenaza, tiene relación con la cosificación, 

el sometimiento, denigración, que comienza a ser cotidiana para 

los niños, niñas y adolescentes. En el caso de los facilitadores, se 

destaca la intención de construir un contexto de seducción, muchas 

veces desde la lógica del espacio seguro, entregando a los niños, 

niñas y adolescentes expuestos a la ESC, sensación de familiaridad 

y falsa protección, incluso, un vínculo de características maternales 

o paternales. Dado que la relación entre facilitador/a y niños, niñas y 

adolescentes cursa tanto desde la amenaza como desde la protección y 

el afecto, la forma de relación entre ambos es ambivalente, generando 

en las víctimas sentimientos de culpa, confusión, entre otros.

C) Finalmente, en términos subjetivos, los “clientes” tienden a 

responsabilizar a los niños, niñas y adolescentes de seducirles y 

engañarlos con su edad. Otros justifican su actuar bajo el argumento 

de “necesidades sexuales”, pues de esta forma, según ellos, tienen 

menos riesgos de contraer infecciones de transmisión sexual (ITS). 

Esto también se relaciona a una cultura machista ligada a la virilidad, 

que se manifestaría en la conquista de alguien menor. Por otra parte, 

los “clientes” justifican su actuar argumentando que querían ayudar a 

solventar algunas carencias económicas de las víctimas y sus familias.

En cuanto a los facilitadores, si bien reconocen un vínculo con el 

comercio sexual en general, no incluyen menores de edad en sus 

declaraciones o relatos. Y si lo plantean o confirman, responsabilizan al 

niño, niña o adolescente, pues le atribuyen una decisión libre de entrar al 
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comercio sexual. Por otro lado, al igual que el “cliente”, apuntan a la ayuda 

económica al niño, niña o adolescente y sus familias, pues en general son 

conocidos de ellos/as, y conocen la vulnerabilidad en la que viven. Esta 

supuesta ayuda, es un recurso utilizado para justificar su accionar.

La explotación sexual de niños, niñas y adolescentes, 

internacionalmente es visto como parte del comercio sexual adulto 

general, lo cual dificulta las posibilidades de analizar y hacer visibles 

sus particularidades y dinámicas. Esto, sobre todo porque, muchas 

de las trayectorias respecto del comercio sexual de adultos hombres 

y mujeres, se remontan a cuando eran niños, niñas o adolescentes, 

construyendo así historias de vida vinculadas a la explotación.
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La literatura especializada (UNICEF, 2001) refiere a la importancia de 

focalizar las investigaciones sobre clientes y explotadores sexuales, en 

las circunstancias y modalidades en las cuales se da la explotación, más 

que en perfiles o tendencias psicológicas de los explotadores-clientes, 

pues, la variabilidad es grande. De hecho, UNICEF (2001) postula 

que no existen los explotadores sexuales, sino personas que explotan 

sexualmente, es decir hace hincapié en las posibilidades y contextos 

favorecedores de la explotación. 

De este modo, por ejemplo, en el caso de Colombia, país 

latinoamericano con un gran bagaje investigativo respecto de este 

tema, se postula que las dinámicas del conflicto armado son un 

espacio y contexto propicio para la explotación y particularmente para 

la explotación sexual de niños, niñas y adolescentes, en el proceso de 

reclutamiento por parte de grupos armados12. Los países en donde 

existe mayor evidencia sobre explotación sexual infantil son Brasil, 

India, Tailandia y Taiwán, además se ha detectado una gran cantidad 

de niños, niñas y adolescentes explotados en Europa, vinculado a 

contextos migratorios de niños, niñas y adolescentes provenientes de 

Rusia, Polonia, Rumania, Hungría, República Checa, en situación de 

explotación sexual comercial; y, en España, una cantidad de niños, niñas 

y adolescentes africanos en la misma situación13. Es decir, el contexto 

migratorio expone a los niños, niñas y adolescentes, entre otras 

vulneraciones graves de derecho, a la ESC.

 12. ICBF, 2014; Méndez, Rojas & Moreno 2012.
 13. (López & Guijo, 2003)
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C O N C E P T U A L I Z A C I Ó N

ara efectos del presente estudio, se comprenderá la 

explotación sexual comercial de niños, niñas y adolescentes 

(ESCNNA) desde la definición emanada del Congreso 

Mundial contra la Explotación Sexual, realizado el año 

1996 en Estocolmo, que señala:

“La explotación sexual comercial de los niños es una violación 

fundamental de los derechos del niño. Ésta comprende el abuso 

sexual por adultos y la remuneración en metálico o en especie 

al niño o niña y a una tercera persona o varias. El niño es tratado 

como un objeto sexual y una mercancía. La explotación sexual 

comercial de los niños constituye una forma de coerción y vio-

lencia contra los niños, que puede implicar el trabajo forzoso y 

formas contemporáneas de esclavitud”.14

Desde esta definición, se entiende la explotación sexual 

principalmente como una forma de abuso sexual hacia niños, niñas 

y adolescentes, que viola sus derechos fundamentales, a cambio de 

algún tipo de remuneración, convirtiéndose así en una forma violenta 

y coercitiva hacia los niños, niñas y adolescentes.

Para una comprensión más integral, es relevante añadir algunas 

dimensiones identificadas en la literatura asociada al concepto de 

ESCNNA. Así, por ejemplo, Castro y Chávez (2003) identifican en 

 14. Congreso Mundial contra la Explotación Sexual Comercial de Niños, Niñas y Adolescentes, 1996.

P
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la explotación sexual comercial infantil problemas más profundos, 

históricos, que tienen relación a la organización de la sociedad y las 

representaciones de la sexualidad y el lugar de la infancia. 

Asimismo, se puede destacar, referente al concepto de “remuneración”, 

que esta tiene especificidades que pueden significarse como ‘no directas’ 

(OIT, Universidad Arcis, SENAME, 2004); por ejemplo, invitaciones a 

cenas, viajes, o pagos de colegiatura y mensualidad de la educación, 

pagos de gastos del hogar del niño, niña o adolescente, entre otras. Sin 

embargo, en otros casos y sumado a la arista económica, los niños, niñas 

y adolescentes en situación de vulnerabilidad socioeconómico, a veces 

se ven sometidos a prácticas de explotación sexual comercial, debido 

a las urgencias de satisfacer necesidades básicas. En este sentido, 

podemos identificar 6 modalidades de explotación sexual comercial, 

distinguidas por ICBF (2014):

• Comercialización de actividades sexuales en menores de edad, 

con intercambio de dinero, bienes o servicios. Supone oferta e 

intermediación sexual en espacios públicos o privados. Además, 

supone utilizar a menores de edad en espectáculos pornográficos 

en recintos públicos o privados15.

• Utilizar a menores de edad en actividades de pornografía.

• Turismo sexual, aprovechando el anonimato del viajero, falta de 

control de autoridades y condescendencia de ciertos grupos, 

como taxistas o administradores de hoteles. Los turistas sexuales 

pueden ser personas de diferente origen, situación civil, género 

 15. Fundación Renacer, 2011.
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y niveles educativos. Pueden padecer patologías como pedofilia 

o llegar a ser explotadores sexuales, sin que ese haya sido el 

propósito de su viaje.

• Trata de niños, niñas y adolescentes con fines sexuales. Entendiendo 

la trata como: “la captación, el transporte, el traslado, la acogida o 

la recepción de personas, recurriendo a la amenaza o al uso de la 

fuerza u otras formas de coacción, al rapto, al fraude, al engaño, al 

abuso de poder o de una situación de vulnerabilidad o a la concesión 

o recepción de pagos o beneficios para obtener el consentimiento 

de una persona que tenga autoridad sobre otra, con fines de 

explotación. Esa explotación incluirá como mínimo, la explotación de 

la prostitución ajena u otras formas de explotación sexual”16.

• A su vez, los matrimonios serviles de niños, niñas y adolescentes se 

consideran una forma de esclavitud por la Convención Suplementaria 

sobre la Abolición de la Esclavitud, entendiendo los matrimonios 

serviles cuando: “una mujer, sin que la asista el derecho a oponerse, 

es prometida o dada en matrimonio a cambio de una contrapartida 

en dinero o en especie entregada a sus padres, a su tutor, a su familia 

o a cualquier otra persona o grupo de personas”17 . En este sentido, 

la Convención invita a los Estados miembros a establecer una edad 

mínima para que los dos cónyuges puedan expresar libremente su 

consentimiento al matrimonio.

• Utilización de niños, niñas y adolescentes de forma ilícita por parte 

de grupos armados ilegales.

 16. (ONU, 2000, art 3)
 17. (Art. 1, 1956)
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A partir del estudio del Consejo Nacional de la Infancia (2017), podemos 

identificar respecto a las modalidades de ESCNNA, los siguientes:

• Relaciones sexuales a cambio de dinero o especies

• Uso de menores de edad en pornografía

• Explotación en espacios turísticos

• Trata de niños, niñas y adolescentes para explotación sexual 

comercial.

N I V E L E S  D E  L A  E S C N N A

ECPAT International (2016) define la ESCNNA de manera expansiva, es 

decir, considerando que este proceso para llevarse a cabo y perpetuarse, 

necesariamente debe contar diferentes niveles, que se entrelazan entre 

sí, integrando a los diferentes actores que interactúan para dar forma 

a la ESCNNA. Es así, como plantean el ‘árbol de la demanda’18, el cual 

integra en sí y visibiliza la relación entre los distintos niveles:

• Nivel de demanda inmediata: Conformado por aquellos que buscan 

contacto sexual con niños, niñas y adolescentes, de forma directa o 

indirecta, obteniendo como beneficio su propia satisfacción sexual.

• Nivel de demanda intermedia: Son aquellos individuos 

intermediarios/facilitadores entre la oferta y demanda. Responden a la 

demanda y a su propio beneficio económico.

• Nivel de demanda subyacente: Conformado por el tejido social que 

reproduce las normas culturales, que dan cabida a la reproducción 

 18. (ECPAT International, 2016)
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de material pornográfico, toleran leyes y conductas que vulneran 

a los niños, niñas y adolescentes, facilitando la explotación sexual. 

No significa necesariamente un beneficio económico directo, sin 

embargo, se promueven conductas facilitadoras para el sujeto que 

sustenta la ESC de niños, niñas y adolescentes, y sustenta discursos 

que la naturalizan.

E X P L O T A D O R E S  S E X U A L E S

Dentro del contexto de la explotación sexual comercial de niños, niñas 

y adolescentes, el término ‘explotador’ integra al menos dos actores: el 

cliente y el intermediario o facilitador, en función del árbol de la demanda 

presentado anteriormente, no se incluye el nivel de demanda subyacente.

En este sentido, se puede definir a los “clientes” como el/la persona 

que mantiene actos sexuales con los niños, niñas y adolescentes. 

Atendiendo a los niveles definidos anteriormente, puede ser contacto 

directo o indirecto, por ejemplo, mediante el consumo de pornografía 

de menores de edad19. Algunas organizaciones utilizan el término 

de ‘explotador’, para referirse a este actor, con el fin de “enfatizar el 

carácter esencialmente vulnerador de esta práctica”20. En el estudio 

‘El cliente pasa desapercibido’, de Save the Children Suecia (2004), se 

diferencian 3 tipos de clientes:

• El explotador que descubre casualmente el sexo pagado con 

menores de 18 años, sin buscarlo específicamente, sin embargo, lo 

acepta. Es decir, quien no sabía, inicialmente, que iba a mantener 

relaciones sexuales con un o una menor de edad.
 19. (Consejo Nacional de la Infancia, 2017)
 20. (ECPAT International, 2016), Consejo Nacional de la Infancia, 2017, p. 74
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• El explotador que consume comercio sexual habitualmente con 

adultos/as, y ocasionalmente, según se presente la oportunidad, lo 

hace con niños, niñas y adolescentes, siendo plenamente consciente 

de ello.

• El explotador que busca específicamente sexo con niños, niñas y 

adolescentes, resultándole difícil la excitación sexual con alguien 

adulto.

Así, podemos establecer que el ‘cliente’ no cumple un único rol, ni se 

caracteriza por un solo criterio, sino que toma diferentes formas, según 

la actitud y sus acciones hacia la explotación sexual comercial de niños, 

niñas y adolescentes. En este sentido, podemos también diferenciar a los 

clientes entre aquellos ‘fijos’ y ‘ocasionales’. La OIT toma en consideración 

la relación que el cliente establece con los niños, niñas y adolescentes 

explotados sexualmente. Es decir, clasifica al tipo de cliente, según el 

nivel de cercanía que este establece con el niños, niñas y adolescentes. 

Así, los “clientes fijos” serían aquellos que mantienen un ‘nivel mayor de 

cercanía’, los cuales “suelen, por lo demás, establecer relaciones que van 

más allá del intercambio de bienes por favores sexuales21. 

Un aspecto relevante de esta tipología de clientes, es la utilización 

de la seducción hacia los niños, niñas y adolescentes, como una 

manera de establecer una “relación sentimental” más cercana con las 

víctimas. Además de ocupar esta forma de relacionamiento con las 

víctimas como una estrategia de ocultamiento de la relación22. En este 

mismo sentido, en el estudio OIT/SENAME (2004), se plantea que los 

llamados ‘clientes ocasionales’ son aquellos que pretenden ocultar la 
 21. ARCIS/OIT, 2007: 49. Consejo Nacional de la Infancia, 2017, p. 76.
 22. Corporación ONG Raíces, 2006.
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búsqueda de contacto sexual con niños, niñas y adolescentes, mediante 

acercamientos casuales, a diferencia de los llamados ‘clientes fijos’ 

que establecen relaciones de mayor cercanía con los niños, niñas y 

adolescentes.
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D I M E N S I O N E S  T E Ó R I C A S  M Á S  R E L E V A N T E S  D E  L A  E S C N N A

A partir de la literatura anteriormente presentada, es que hemos 

sistematizado el concepto/problemática de la ESCNNA bajo cuatro 

ejes transversales:

A) Vulnerabilidad Social

Respecto de la vulnerabilidad social, los niños, niñas y adolescentes 

explotados sexualmente están, en términos generales, en una 

situación de fragilidad, principalmente respecto de su integración en 

instituciones formales, su victimización producto de la violencia física 

y psicológica por parte de sus familiares adultos, acompañado de 

negligencia parental, y situación de pobreza23.

En este sentido, los niños, niñas y adolescentes, en general, han 

sufrido violencia intrafamiliar o han sido testigos de ésta entre sus 

padres24, tienen un entorno donde el consumo de drogas y alcohol es 

reiterado, o viven en una familia multi-problemática25. En este contexto, 

y producto de la negligencia, los niños, niñas y adolescentes están 

excluidos del sistema de salud y del sistema escolar, presentando 

retraso en sus estudios y, en ocasiones, deserción.

“Es así como “falta de apoyo y aburrimiento en la casa”, “me 

dieron mucha libertad”, “para satisfacer necesidades”, son ex-

presiones que cobran sentido ante una dinámica familiar vio-

lenta, una actitud permisiva por parte de los padres y madres, el 

escaso control de sus actividades y la falta de establecimiento 

 23. Méndez, Rojas & Moreno, 2012.
 24. Camacho & Trujillo, 2009.
 25. Méndez, Rojas & Moreno, 2012.
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de normas, y un entorno con altos niveles de exclusión social y 

limitados recursos económicos”26. Estos podrían constituir “fac-

tores expulsores” de su entorno.

En general, se ha asociado a los niños, niñas y adolescentes 

explotados en contexto de calle, u otros lugares lejanos a su hogar, a 

una situación de pobreza importante. Sin embargo, se ha observado 

cambios en cuanto a esta realidad en los últimos años. Desde la 

experiencia de OPCIÓN, por ejemplo, se observa que actualmente 

los niños, niñas y adolescentes en situación de ESC cuentan con libre 

acceso a tecnologías, aplicaciones, páginas web y sitios vía internet, 

por tanto, pueden establecer un contacto o vínculo mediante las 

redes sociales, ya no únicamente en la calle. Por otra parte, cada vez 

existen niños, niñas y adolescentes de mayor diversidad en cuanto 

a contextos socio-culturales, expuestos a la ESC en específico, a la 

pornografía infantil. Por tanto, y como mencionan Silvester, Rijo & 

Bogaert, (1999), la condición de pobreza no es causa sine qua non 

de la explotación sexual, sino, y más fuertemente, puede serlo una 

familia disuelta. Esto permite afirmar que las inestabilidades psico-

emocionales de los niños, niñas y adolescentes constituyen una de 

las variables que tiene que estar presente para que sean susceptibles 

de ser explotados27.

B) Cultura Patriarcal

La literatura respecto de la ESCNNA subraya un aspecto social 

relevante que no solo permite que los niños, niñas y adolescentes 

sean parte de ésta, sino que implica su invisibilidad, naturalización y 
 26. (Camacho & Trujillo, 2009, p.1018)
 27. (Méndez, Rojas & Moreno, 2012)
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culpabilización sobre su exposición a la ESC. Este aspecto se asocia 

a la cultura patriarcal y al adulto-centrismo, los cuales reproducen la 

cosificación y apropiación sexual de las mujeres y los niños, niñas y 

adolescentes. En este sentido, Castro y Chaves (2003) plantean que 

esta relación con la cultura patriarcal y el adulto-centrismo, sientan 

bases favorables para que existan hombres explotadores de niños, 

niñas y adolescentes, así como violencia en el sistema familiar, sobre 

todo contra mujeres y niñas.

Como se presentó anteriormente, son los hombres los que 

mayoritariamente forman parte de los clientes de explotación sexual 

comercial infantil, hecho que la OIT explica refiriendo a la cultura del 

patriarcado, donde el género masculino ejerce relaciones de poder 

sobre los que son considerados, bajo ese contexto, los más débiles; 

es decir, mujeres y niños, lo cual se ve reflejado también en el ámbito 

de la sexualidad. Agregado a lo anterior, la OIT plantea también que 

la explotación sexual infantil se relaciona como el modo en que se 

socializa la sexualidad masculina, y, a su vez, las demandas hacia 

el género masculino desde la sociedad patriarcal, en términos de 

comportamientos y situaciones particulares.

“En esta lógica, el sexo con adolescentes aparece como una for-

ma de reafirmar la hombría, la vigencia sexual, la virilidad que le 

devuelve y mantiene una posición de poder”28

En este sentido, es necesario comprender que, para proteger a los 

niños, niñas y adolescentes de la explotación sexual comercial, hay 

que entender que los motivos tienen una raigambre profunda en las 

 28. (Save the Children, 2004: 28).
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relaciones patriarcales que dominan en nuestra sociedad. Así, en el 

Compromiso Global de Yokohama (2001) se planteó que:

“Todo esto implica que para poder proteger a los niños de la 

ESC es importante comprender las ideas que sostienen y orien-

tan las acciones de los explotadores sexuales, y descubrir mane-

ras de poner en tela de juicio y minar las creencias que permiten 

que estos nieguen, justifiquen sus actos de explotación o crean 

que tienen carácter humano o natural”29.

C) Cultura del intercambio

Otro eje desde el cual podemos analizar y conceptualizar la explotación 

sexual comercial infantil es la cultura del intercambio, entendiendo 

ésta como una valoración del intercambio y del libre comercio, en la 

sociedad de mercado. En este sentido, diversos estudios plantean 

que, desde esta perspectiva, hay tendencia a minimizar el daño en los 

niños, niñas y adolescentes, argumentando que con el pago pueden 

cubrir necesidades30, y que, en cierta medida, se resguarda la libertad 

individual, al existir transacción, equiparando la ESCNNA con el 

comercio sexual de los adultos, bajo la perspectiva del derecho de los 

consumidores a ejercer libertades individuales en la sexualidad31. Sin 

embargo, en este contexto, los menores de edad no son capaces de 

dar un consentimiento totalmente libre, lo cual facilita su manipulación 

y los efectos a largo plazo, son muy negativos32.

 29. Yokohama, 2001:3.
 30. OIT/IPEC, Reca, Ávila & Quintanilla, 2007.
 31. OIT/IPEC, Reca, Ávila & Quintanilla, 2007.
 32. López & Guijo, 2003.
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D) Comercialización e instrumentalización

López y Guijo (2003) proponen entender la explotación sexual en función 

de la comercialización y la instrumentalización de estos, y no referirse 

a este problema como un problema de prostitución infantil. En este 

sentido, bajo la comercialización clasifican actividades como: prostitución 

de menores, comprar actividad sexual de u menor, ser intermediario, usar 

menores de edad en pornografía, vender o comprar pornografía, entre 

otras33. Por otro lado, por instrumentalización se refieren a 

“Su utilización para satisfacer necesidades sexuales por parte 

de un mayor de edad o por otro menor, con alta asimetría de 

edad o que recurre a alguna forma de coerción: los abusos se-

xuales de menores”34. 

Estos autores plantean entender este problema desde estos 

conceptos, ya que el término prostitución no da cuenta de las aristas 

problemáticas y no connota en sí abuso de poder y abuso sexual, sino 

que solo se entiende como una actividad sexual ejercida con fines 

comerciales35.

E) Biografías de los niños, niñas y adolescentes

Según Alfred Schütz (1974) las personas en el transcurso de sus vidas 

se enfrentan a un conjunto de roles socialmente posibles, vividos como 

posibilidades o imposibilidades, deseos o aspiraciones que gobernarán 

el curso de sus vidas y que suelen ser aceptadas como parte de la 

realidad. Se construyen así las “biografías típicas”, que constituyen el 

 33. López & Guijo, 2003.
 34. López & Guijo, 2003: 67
 35. López & Guijo, 2003.
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límite rígido, en el cual toman forma concreta su edad, su sexo, su forma 

de vida y, por ende, su estructura de prioridades y oportunidades36.

“Estas “biografías típicas” constituyen el “marco de referencia” 

con el cual el entorno y el propio sujeto evalúan grado de norma-

lidad o desviación, éxito o fracaso. Estas biografías típicas inclu-

yen ciertos grados de libertad que se distribuyen desigualmen-

te, según los enclaves sociales, los recursos socio-simbólicos y 

psicológicos de que disponen las personas y las oportunidades 

que se construyen a partir de las políticas sociales; Giorgi (1988) 

plantea que estos “códigos” asignan a las personas un lugar en 

el mundo con sus consiguientes derechos, deberes y obligacio-

nes de los sujetos de similar condición social”37.

Las dimensiones presentadas anteriormente, constituyen un 

contexto general que posibilita la existencia de la explotación sexual 

de niños, niñas y adolescentes. Sin embargo, existe una dimensión 

relevante que la literatura sitúa como primordial. En las rutas de 

vida de los niños, niñas y adolescentes, las prácticas de explotación 

se naturalizan; autores como Méndez, Rojas & Moreno (2012) lo 

conceptualizan como “rupturas biográficas”, que en su acumulación 

dificultan la posibilidad del niño, niña y adolescente de pensarse y 

significarse como víctima de abuso y explotación, y, por otra parte, 

generan espacios de posibilidad de “enganche” y vínculo por parte 

del explotador sexual.

Esto no significa que esta investigación problematice la explotación 

como algo “esperable”, según la historia biográfica, sino, por el 

 36. Schutz, 1974.
 37. Dilacio, Giorgi & Varela, 2012: 186-187.
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contrario, apunta a pensar espacios de vulnerabilidad que deben ser 

atendidos por la institucionalidad en función de 

“Trazar y sostener estrategias de restitución de derechos vulne-

rados que habiliten proyectos de vida diferentes a los supuesta-

mente predeterminados por las condiciones en que nacieron”38

Finalmente, en coherencia con los principios que sustentan 

la respuesta programática en reparación del daño a niños, niñas 

y adolescentes, expuestos a la ESC, por parte del Estado, y en que 

organizaciones sin fines de lucro como la Corporación OPCIÓN 

participan activamente, el presente estudio se enmarcará en la CDN y 

sus principios fundamentales. 

Por tanto, consideramos como pilar fundamental la participación 

de niños, niñas y adolescentes en todos los ámbitos que conciernen 

a su propia vida y desarrollo. Los niños, niñas y adolescentes, en tanto 

protagonistas de su experiencia, serán los sujetos principales desde 

donde se rescatará la información acerca de sus vínculos a lo largo de 

su historia de vida.

Este ejercicio está inspirado y busca a su vez responder, al menos 

en parte, a la falta de estudios que aborden la problemática de la 

ESC a partir de la experiencia de los niños, niñas y adolescentes en 

primera persona, haciendo converger con lo que se plantea en la 

Convención de Derechos del Niño, específicamente en el párrafo 1 

del artículo 12, el cual 

 38. Dilacio, Giorgi & Varela, 2012: 187.



37OBJETIVOS DEL ESTUDIO

“Garantiza a todo niño/a que esté en condiciones de formar un 

juicio propio, a expresar su opinión libremente, mientras que el pá-

rrafo segundo, otorga al niño el derecho a ser escuchado en todo 

procedimiento judicial o administrativo que lo afecte”39.

Los cuatro ejes señalados, enmarcados en el principio de participación 

de los niños, niñas y adolescentes, se consideran fundamentales en 

términos generales para acceder a las narrativas y discursos que se 

desprenden de las experiencias de ESCNNA, aportando a su vez, las 

pistas o indicios sobre las cuales indagar, respecto de la relación entre 

el niño, niña o adolescente vulnerado en sus derechos y el explotador 

sexual.

Por otra parte, se considera que la profundización, a partir de las 

historias de vida de adolescentes, en el modo en que se construyen 

y perpetúan los adultos explotadores, permitirá construir modelos 

de intervención que busquen identificar las necesidades que dicho 

vínculo satisface, problematizarlo y buscar vínculos alternativos que 

permitan un mejor desarrollo y bienestar del niño, niña o adolescente 

conforme a su etapa evolutiva.

 39. ONU, 1989.
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O B J E T I V O S  D E L  E S T U D I O

l presente estudio tiene como objetivo general, comprender 

y dar cuenta de las diferentes experiencias de relación 

entre las adolescentes en situación de ESC, los adultos 

explotadores y el entorno social y afectivo en que se han 

desarrollado, trascendiendo la mera identificación o caracterización 

de dichas figuras. Entre sus objetivos específicos están:

• Describir aquellas relaciones parentales de los niños, niñas y 

adolescentes en situación de explotación sexual, y analizarlas en 

relación al vínculo establecido con su/s explotadores.

• Describir aquellas prácticas de cuidado que los niños, niñas y 

adolescentes en situación de explotación han vivido y analizarlas en 

relación al vínculo establecido con su/s explotadores.

• Describir la historia de escolaridad de los niños, niñas y adolescentes 

en situación de explotación y analizarlas en relación al vínculo 

establecido con su/s explotadores.

• Describir la relación con sus pares de los niños, niñas y adolescentes 

en situación de explotación y analizarlos en relación al vínculo 

establecido con su/s explotadores.

• Describir la historia de movilidad geográfica de los niños, niñas y 

adolescentes en situación de explotación y analizarlos con relación al 

E
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vínculo establecido con su/s explotadores.

• Conocer las autopercepciones de los niños, niñas y adolescentes 

en situación de explotación y analizarlos con relación al vínculo 

establecido con su/s explotadores.

D I S E Ñ O  M E T O D O L Ó G I C O

La información que se analiza en el presente estudio fue extraída 

principalmente de la literatura revisada y señalada anteriormente, y 

consideran a su vez, la información obtenida en reuniones de trabajo 

sostenidas con el equipo del programa PEE-ESCI Santiago de la 

Corporación Opción. De esta manera, y para sintetizar, el esquema 

teórico-metodológico de esta investigación es el siguiente:

Se consideró diferenciar el nivel descriptivo del nivel descriptivo-

analítico, en función de las narrativas de las adolescentes, pues todas 

las dimensiones son transversales y según los posteriores análisis, 

se relacionan unas con otras. En los resultados, así como en las 

conclusiones, se podrá revisar con más detalle las relaciones entre las 

dimensiones. Sin embargo, las flechas del esquema dan cuenta de 

esas asociaciones presentes en las narraciones.

Respecto del primer nivel descriptivo, la (i) historia de movilidad 

geográfica se relaciona con las ciudades, pueblos y comunas en las 

que las adolescentes han vivido, y sus recorridos y movilidad respecto 

de sus domicilios. Esta descripción se conecta con las relaciones 

parentales y/o pares, pero también puede desarrollarse narrativamente 

con relación a la historia de escolarización. En ese sentido, esta segunda 
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dimensión del primer nivel descriptivo, (ii) la historia de escolarización 

tiene relación al nivel educativo alcanzado, los cambios de colegio, 

las dificultades respecto del estudio, etc. Esta dimensión puede estar 

vinculada a su vez con la historia de movilización geográfica, pero 

también con el vínculo con los pares.

Luego, en el nivel descriptivo-analítico, existen cuatro dimensiones, 

las cuales se vinculan también, con el primer nivel descriptivo. Este 

nivel contempla una reflexión más analítica desde la narración, no tan 

solo descriptiva. La dimensión (iii) vínculos parentales, responde a 

la descripción narrativa de los vínculos que las adolescentes tienen 

con sus padres, la ausencia de alguno de ellos, y las transformaciones 

que ocurren en su historia, por ejemplo, que la nueva primera figura 

parental sea la abuela. La dimensión (iv) vínculo y relación con sus 

pares, describe y reflexiona respecto de las formas de relación que 

la adolescente tiene con otros/as personas de su generación, por 

ejemplo, con sus compañeros/as de colegio, además de otros amigos 

del barrio, o de la residencia en que vive. 

Sin embargo, esta dimensión, incluyó además algunos vínculos 

con personas de otras generaciones, quienes fueron protagonistas 

de las experiencias de explotación vividas. La dimensión (v) 

autopercepciones, guarda relación con las auto-descripciones, y las 

autoimágenes creadas respecto de sus características personales 

y su relación con la experiencia de explotación. Además, se vincula 

con el proceso y transformación de esas autopercepciones. Lo mismo 

sucede con la dimensión de (vi) prácticas de autocuidado, las cuales 

se vinculan no sólo a aquellas aprendidas durante la terapia y que hoy 

ponen en práctica, sino aquellas que efectivamente ejercían antes 
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del proceso de intervención; quién las enseña, y cuándo se ponen 

en práctica. En este sentido esta dimensión puede estar relacionada 

también con la dimensión vínculos parentales.

R E C O L E C C I Ó N  D E  D A T O S

En esta investigación se utilizó metodología de tipo cualitativa. 

Específicamente, se realizaron entrevistas en profundidad con adolescentes 

víctimas de explotación y que han sido usuarias del programa PEE ESCI 

de la Corporación Opción. Ahora bien, a continuación, se desarrollarán 

las etapas utilizadas para llevar a cabo las entrevistas.

En una primera etapa, se consideró relevante incluir al equipo 

tratante, desarrollando reuniones de trabajo. Del mismo modo, se realizó 

revisión de carpetas para definir los casos que cumplan con criterios 

predefinidos de participación en la investigación. En las reuniones 

con el equipo, se indagó en algunas opiniones y observaciones que 

pudieran integrarse al diseño y a la pauta de entrevistas, previo al 

trabajo en terreno con las adolescentes. Se presenta la propuesta al 

equipo y se incluyen las siguientes observaciones y comentarios:

• Para el equipo, el proyecto es de interés, en particular el concepto de 

“rutas”, pues consideran que éstas últimamente se han complejizado. 

Una particularidad, señalan, es incluir un caso de pornografía infantil, 

donde es muy difícil construir rutas de vínculo con el explotador, 

dado que pueden ser múltiples, y a su vez, anónimos. En estos casos, 

no existiría una relación directa con un explotador. Sin embargo, 

consideran relevante que se exploren rutas desde el ámbito 

biográfico más general.
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• Otro punto que señala el equipo se relaciona con la diversidad 

de los casos atendidos que existen en el programa. Plantean que 

muchos de los casos llegan a los PRM (Programas Especializados 

en Maltrato y Abuso Sexual Infantil), en primera instancia, y luego, 

después de un diagnóstico, se dilucida que corresponde a un caso 

de ESCNNA. El estudio debería relevar aquellas distinciones que 

son fundamentales para el funcionamiento de los programas, y que 

han implicado en los niños, niñas y adolescentes transitar por rutas 

en la Red y en el sistema de protección SENAME, con múltiples 

ingresos a diversos programas previos al PEE ESCI. 

• Específicamente, respecto del trabajo de intervención terapéutica 

que realizan y sobre el cual también se indaga con el equipo, éste 

considera fundamental la heterogeneidad de las intervenciones, 

señalando que siempre incluyen la realidad del niño, niña o 

adolescente en el proceso de cambio. Por ejemplo, en casos de 

pornografía, el territorio de trabajo deberá considerar las Redes 

Sociales. Por tanto, sugieren recorrer dichas rutas en las entrevistas y 

lograr describirlas.

• Otro aspecto que releva el equipo, y que considera característico de 

los niños, niñas y adolescentes en ESC, es la falta de verbalización 

de los episodios y experiencias asociadas a la explotación, así como 

el silencio en torno a los explotadores o “clientes”. Advierten que 

hablar de clientes o de explotación, implica una estigmatización 

que el equipo tiene como norte eliminar. Por tanto, sugieren que se 

trabaje desde la comprensión de que las adolescentes son víctimas 

y no personas explotadas.
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• Respecto de las/os adolescentes que están o han estado en el 

programa, el equipo reflexiona respecto de cierta visión que el entorno 

o medio inmediato de las niñas o adolescentes, específicamente, 

describe como “adolescentes rupturistas”. Una de las respuestas que 

encuentran frente a esto, es verlo como una forma de responder a 

un entorno que las vulnera constantemente. Un recurso que permite 

la adaptación. De este modo, las niñas o adolescentes buscarían 

una “pseudo-autonomía”. Se considera desde el punto de vista del 

presente estudio, un elemento clave para sus análisis y conclusiones.

• En cuanto al motivo de ingreso al programa, el equipo da cuenta 

de cambios importantes desde hace unos 5 años, en el contexto 

socio-cultural donde el elemento central es el acceso a internet y 

las nuevas tecnologías. Dentro de la diversidad de contexto, para 

el equipo existen adolescentes que efectivamente cuentan con 

padres protectores y que asisten regularmente a la escuela. Dicha 

realidad ha implicado en el equipo trazar nuevas rutas, y visualizar 

vínculos ocultos como aquellos que surgen en el espacio virtual. 

Son efectivamente modalidades contemporáneas diversas. Una de 

las reflexiones que el equipo realiza sobre esto es que la explotación 

responde a una vulnerabilidad afectiva, emocional, más que a una 

necesidad económica, como era pensado hasta hace algunos años. 

En este sentido, el equipo ha tenido que adaptarse a estos cambios 

culturales.

• Una última observación relevante tiene relación con la necesidad de 

integrar en las preguntas y relatos al facilitador/a y al cliente, pues la 

primera figura cumple un rol fundamental en la ruta de la explotación, 

pudiendo describir un proceso de vinculación en sí mismo.
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M U E S T R E O :  C R I T E R I O S  D E  S E L E C C I Ó N  N I Ñ O S ,  N I Ñ A S  Y  A D O L E S C E N T E S

En función del objetivo de este estudio, y considerando los 

aportes del equipo tratante y el material bibliográfico revisado, 

serán considerados aquellos niños, niñas, y adolescentes, bajo los 

siguientes criterios:

• Niños, niñas y adolescentes que hayan relatado en terapia –en más 

de una oportunidad– su experiencia respecto de la relación con el 

adulto cliente-explotador (que exista algún nivel de verbalización).

• Niños, niñas y adolescentes que, según sus terapeutas, al volver a 

hablar de esta experiencia, no se vean afectados negativamente por 

la verbalización, evitando en todo momento que su participación en 

el estudio se constituya en una experiencia de re-victimización. Aún 

más, niños, niñas y adolescentes que sus terapeutas consideren que 

el relato o narrativa de la experiencia de ESC, sea una oportunidad 

en su proceso de avance hacia la re-significación y reparación del 

daño.

• Que exista o haya existido manifestación explícita del niño/a o 

adolescente, de querer compartir sus experiencias con otros, en el 

marco del pleno conocimiento de las características del estudio.

• Niños, niñas y adolescentes que estén en un periodo final de 

tratamiento, o bien, haya egresado/a del PEE-ESCI, con logro 

terapéutico y manifiesten asentimiento de participar en el estudio.

• Si bien, aun cuando se espera tener representatividad respecto 

del género, esto dependerá de la disponibilidad de niños, niñas 
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y adolescentes que cumplan estos los criterios anteriormente 

mencionados. Es importante señalar que la mayoría de los usuarios 

del programa corresponde a niñas y mujeres adolescentes.

• Finalmente, para el presente estudio, fueron seleccionadas 3 

adolescentes mujeres, quienes aceptaron participar en éste.

P R O T O C O L O  D E  C O N T A C T O

A partir de las reuniones con el equipo, se establecieron algunos 

protocolos de contacto con las adolescentes. El equipo inmediatamente 

pensó en algunas adolescentes que habían manifestado abiertamente 

la voluntad de compartir su historia. En ese sentido, el protocolo de 

contacto que se diseñó fue el siguiente:

• Las tríadas40 identificarán las adolescentes que manifestaron interés 

por contar su historia.

• Reunión entre tríada y la investigadora a cargo del estudio, respecto 

de los casos que ellas identificaron. Levantamiento de características 

principales para la inclusión en el grupo a entrevistar.

• Presentación e invitación al proyecto por parte de las tríadas a las 

adolescentes (invitación- ver anexo).

• Presentación estándar del proyecto por parte de las tríadas a las 

adolescentes.

 40. Las tríadas componen el equipo PEE-ESCI de la Corporación Opción y éstas, a su vez, están compuestas por 
psicólogo/a terapeuta, trabajador/a social y educador/a.
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• Firma de documentación (Consentimiento - ver anexo).

• Una vez que la adolescente acepta la investigación se fija la hora de 

la entrevista. Todas las entrevistas fueron realizadas en dependencias 

del programa y transcritas (anexo).

E N T R E V I S T A S  E N  P R O F U N D I D A D  

Y  A N Á L I S I S  C O N  E N F O Q U E  B I O G R Á F I C O

El presente estudio contó con la participación de tres adolescentes que 

estaban vinculadas al programa PEE ESCI Santiago (OPCIÓN), o bien, 

habían egresado. Por tanto, las entrevistas en profundidad contemplan 

conocer y explorar narrativas asociadas al proceso de reparación de 

explotación sexual comercial, específicamente en el programa PEE-

ESCI Santiago de la Corporación Opción.

Tal y como hemos desarrollado anteriormente, existen pocos o casi 

ningún estudio relativo a la relación que los explotadores sexuales con 

los niños, niñas y adolescentes, por tanto, este estudio se enfocará 

principalmente en aquellos aspectos subjetivos relacionales, derivados 

de una relación ocasional o permanente establecida entre los niños, 

niñas y adolescentes y aquellas personas que los vulneran mediante el 

intercambio de bienes por favores sexuales, mediante la seducción y 

relación sentimental. 

En este sentido, se hace indispensable seguir una metodología 

cualitativa de indagación. Específicamente, este estudio utilizará el 

enfoque biográfico. Este enfoque permite visualizar las historias de vida, 

es decir cómo el pasado tiene implicancias en cómo se comprende 
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el presente y cómo se piensan los sujetos en el futuro41. El enfoque 

biográfico es una herramienta útil para implicar toda la temporalidad 

de las vidas de los niños, niñas y adolescentes en el análisis sobre su 

experiencia y relación con los “clientes” o explotadores. Lo que desde el 

enfoque biográfico se define como la “doble interpretación”42, tiene que 

ver con el “segundo nivel” de interpretación, pues, lo que interpretamos, 

es una producción del narrador, “que, a su vez, es una interpretación 

que hace de su propia vida”43. En esta investigación, entonces

“Se concibe al ser humano como sujeto de su condición histó-

rico-social, como agente capaz de reflexividad y de acción, y 

como constructor e intérprete de su subjetividad individual y 

colectiva, y del imaginario social que dota de sentido y sin sen-

tido su existencia”44.

Así, la importancia que el enfoque biográfico le da a los relatos 

de vida es que ellos integran visiones de mundo sobre diferentes 

dominios de la vida, lo cual, en este caso, contribuirá a entender cuáles 

son aquellos aspectos que se disponen como naturales para los niños, 

niñas y adolescentes, y que a su vez se reproducen en la sociedad.

Dos de los principales conceptos que este enfoque trabaja es el tiempo 

y el cambio, ambos entendidos como aspectos subjetivos de la vida45. 

Esto nos permitirá comprender aquellos eventos y entrelazamientos 

de experiencias que llevan a las adolescentes a establecer una u otra 

forma de vínculo con los explotadores. Es la historia completa de la 

 41. Márquez & Sharim, 1999; Jiménez, 2012.
 42. Ricouer, 1983/1985.
 43. Cornejo et al., 2008, p.30.
 44. Camacho & Trujillo, 2009, p.1022.
 45. Moyano & Ortiz, 2016; Valdés, 1999.
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adolescente, dentro de la que se inserta su forma particular de vínculo 

que establece con el explotador o “cliente” y/o el facilitador. Esto es lo 

que llamamos ruta del vínculo. Esta no es una ruta homogénea, por el 

contrario, se trata de considerar que la historia de vida de la adolescente 

va a determinar o influenciar la forma que se vincula con su explotador, y 

la vulnerabilidad que será instrumentalizada por dichos adultos. En este 

sentido el enfoque biográfico se posiciona desde la veracidad de los 

relatos como “despliegue imaginario de la propia vida, como retazos de 

memoria unidos, como la producción de un sí mismo”46. Lo que interesa 

entonces no son hechos objetivos de la vida, sino la interpretación 

que hagan los niños, niñas y adolescentes de su vida, y cómo ellos la 

entienden y esperan trasmitirla. Es por eso que referimos al vínculo –

subjetivo–, pues le damos, en un sentido ético (como es comprendido 

por este enfoque), veracidad e importancia al relato de los sujetos.

R E S U M E N  D E  L A S  A C T I V I D A D E S  D E L  E S T U D I O
• reunión con el equipo completo para presentar proyecto.

• reunión con directora del equipo pee esci santiago.

• envío y consenso sobre criterios de selección.

• reunión con tríadas psico-sociales para definir 

casos a investigar.

• presentación estándar del proyecto por parte de las tríadas 

a las adolescentes.

• revisión de carpetas de las adolescentes a entrevistar.

• presentación de la investigadora frente a las adolescentes.

• entrevista con las adolescentes.

• transcripción.

• análisis de las entrevistas.

 46. Moyano & Ortiz, 2016 p.21.
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R E S U L T A D O S :  H I S T O R I A S  D E  A D O L E S C E N T E S

A continuación, se presentan historias de tres adolescentes47 que 

han sido usuarias del programa PEE ESCI Santiago de la Corporación 

OPCIÓN y que, en dicho marco, realizaron un proceso de intervención 

terapéutica, orientado a resignificar las experiencias de daño asociadas 

a alguno de los tipos de explotación sexual que son constitutivas de 

delito en nuestro país. Cada una de las historias estará organizada de 

acuerdo a las dimensiones ya descritas, aun cuando puedan existir 

diferencias en la forma de ser abordadas en cada entrevista.

Por otra parte, en algunos casos, los relatos de cada una de las 

entrevistadas convergen hacia dos objetivos o dimensiones de manera 

simultánea, por lo tanto, se presentarán en conjunto al dar cuenta de 

su análisis. Como se menciona en la descripción de las dimensiones, 

para el análisis de los relatos se definieron dos niveles, primeramente, 

la que comprende: historia de movilidad geográfica e historia de 

escolaridad como dimensiones descriptivas, que se vinculan y 

entrelazan con el nivel más analítico: relaciones parentales, relación 

con los pares, autocuidado y autopercepciones. Por lo tanto, las dos 

dimensiones descriptivas siempre acompañarán a las dimensiones 

más analíticas, ya mencionadas. Para que la lectura sea más amigable, 

hemos añadido un pequeño índice con las dimensiones que en cada 

historia se desarrollan.

 47. Los nombres y algunos aspectos identificables de los relatos han sido modificados a objeto de resguardar a las 
adolescentes que formaron parte de este estudio. 
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rancesca tiene 17 años, a punto de cumplir los 18. Vive 

junto a su hija de dos años en una residencia para madres 

adolescentes de la Región Metropolitana, luego de ser 

derivada por una residencia de protección, desde la cual 

difundió fotos íntimas suyas. Actualmente cursa quinto y sexto básico, 

dado que abandonó la educación formal a los quince años, luego de 

fugarse de Carabineros, quienes tenían orden de ingresar a Francesca 

y a sus hermanos a un hogar de menores, por presunta explotación 

sexual infantil de parte de sus padres.

En la experiencia de Francesca pueden describirse variados 

tránsitos y rutas geográficas. Nació en una ciudad de la sexta región, 

siendo la cuarta de ocho hermanos de los mismos padres. Aparte, 

su madre tiene tres hijos más, y su padre, uno. Desde que nació, la 

familia se ha mudado continuamente de casa por distintas comunas 

de la sexta y tercera región, intercalando entre pueblos, ciudades más 

grandes y ciudades más pequeñas. Francesca recuerda su infancia 

en un entorno campestre junto a sus hermanos: andando en burro y 

a caballo o subiendo los cerros. Sus personas más cercanas son sus 

familiares, estos son, sus padres y sus hermanos. Por otro lado, a través 

de su relato, Francesca no nombra muchas amistades, y ella misma se 

describe como una persona más solitaria. Actualmente, su principal 

preocupación es poder ser una buena madre para su hija.

F
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Según refiere Francesca, durante su pubertad tuvo una vida 

sexual bastante activa, manteniendo relaciones afectivas y sexuales 

con hombres mayores que ella, siendo algunas de estas relaciones 

remuneradas económicamente. A pesar de que estos encuentros 

con hombres mayores ocurrían cuando era menor de edad, siendo 

considerado delito en nuestra legislación, para Francesca eso no 

conlleva problematización, por el contrario, estaría normalizado en 

su relato. 

Si bien, describe haber tenido una buena relación con sus padres, 

éstos parecían no tener ningún control sobre ella ni sobre sus salidas, 

a pesar de que la castigaban físicamente cuando los desobedecía o 

no llegaba a casa. En este sentido, no problematiza ni las experiencias 

de explotación por parte de los adultos con que se 

relacionaba, ni la violencia y el maltrato ejercido 

por sus padres.

Por otro lado, Francesca también es 

una adolescente que ha pasado por varias 

instituciones del sistema de protección a la infancia, 

ingresando a variados programas, tales como Programa 

de Intervención Especializada (PIE), DAM (Programa 

de Diagnóstico Ambulatorio) en la sexta región, y 

actualmente, el hogar para madres adolescentes 

donde reside al momento de las entrevistas. 

Dentro de pocos meses cumplirá la mayoría de 

edad, lo que implica egresar del recinto. Planea 

ir a vivir con sus padres, ingresar a su hija en un 

Jardín Infantil y terminar sus estudios.

EN  L A  NUEVA  C I UDAD  HAB Í A 
E S TO  D E  CA R R E RA S  D E  CABA L LO S , 
B A I L E  EN  L A  NOCHE  Y  CO SA S  A S Í , 
Y O  D E J É  D E  E S TUD I A R . . .  Y  A H Í  ME 

ENAMOR É  D E  HOMBR E S .
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H I S T O R I A  M O V I L I D A D  G E O G R Á F I C A ,  

D E  E S C O L A R I D A D  Y  R E L A C I O N E S  P A R E N T A L E S

En el pueblo en el que Francesca vivió durante su infancia no había 

colegio, por lo tanto, entró al sistema escolar recién a los ocho años, 

cuando su familia se mudó a una ciudad más grande. Cuando cumplió 

trece años, su familia se cambió nuevamente de ciudad, esta vez a una 

más pequeña, en la tercera región, lugar donde su padre instaló un 

negocio de venta de pasto y cebada para los animales. A pesar de 

que al negocio le iba bien, terminó en la quiebra debido a los cambios 

en el clima de la región, ya que pasaron a lluvias intensas luego de 

una sequía de quince años. Paralelamente, Francesca, quien cursaba 

sexto básico, conoció el ambiente de las carreras de caballo, los bailes 

en la noche, y dejó de ir a clases, a pesar de que los padres insistían 

en que asistiera. Puede desprenderse que la ruta hacia una posible 

vulneración, está asociada en este caso a la ausencia de servicios 

sociales, y en particular, a la exclusión del sistema escolar, quedando la 

niña a la deriva del traslado de sus padres, no satisfaciendo su derecho 

a la educación.

En tal ambiente, declara Francesca, se “enamoró de hombres” y 

empezó a salir con personas mayores que ella, con los que tomaba, 

fumaba y tenía relaciones sexuales. Francesca cuenta que cuando sus 

padres iban a comprar pasto fuera de la ciudad, quedaba a cargo 

de sus hermanos mayores. Ahí, ella “se arrancaba” para reunirse con 

estos hombres, quienes le daban dinero para que pudiera comprarse 

cosas. A la vez, Francesca trabajaba en el mar, sacando huiros y algas 

marinas, vendiéndolas. De esta manera, según refiere, podía esconder 

el dinero que le daban estos hombres, haciéndolo pasar por dinero 

ganado en su trabajo en el mar. 
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Después, las salidas de Francesca se hicieron costumbre, y a pesar 

de que tenía permiso para salir hasta las diez, se fugaba y no llegaba a la 

casa sino hasta el día siguiente. Los padres de Francesca la reprendían 

y castigaban físicamente, lo cual no impedía que siguiera saliendo. 

En su relato, Francesca no logra dar cuenta de noción o conciencia 

del daño sufrido por las experiencias de ESC que describe, tampoco 

culpa a otros o expresa rabia o dolor, más bien, se auto responsabiliza, 

dando cuenta de una “decisión autónoma”, no visualizándose como 

una niña que requería ser protegida y cuidada.

Antes de comenzar a salir con hombres mayores, Francesca también 

conocía niños de su edad. Recuerda que tuvo tres pololos, pero se 

terminó aburriendo porque éstos no querían una relación seria, a 

diferencia de los hombres mayores, 

“Los niños chicos eran como pal’ puro leseo 

no más po’, porque estaban contigo y que 

te leseaban y cosas así, y te botaban des-

pués (…) y un hombre grande es como más 

maduro po’: tiene más experiencia y todo. Es 

como más centrado en la relación”. 

Una pareja significativa que Francesca menciona 

fue Roberto, el padre de su hija, a quien conoció 

cuando ella tenía catorce años y él diecinueve. 

Roberto convivía con otra pareja, con la que no se 

llevaba bien. Así, mantuvo una relación paralela con 

Francesca. Al mismo tiempo, Francesca hablaba 

por redes sociales con un hombre de cuarenta años 

CUANDO  JU S TO  ME  
FUGUÉ  D E  L O S  CA RAB I N E RO S  ME 
V I N E  A  V I V I R  CON  É L  PO RQUE  NO 
QUE R Í A  CA E R  A L  HOGAR  PO ’ . H I C E 

D EDO ,  M E  H AB Í A  SUB I DO  A  UN 
CAM IÓN  Y  ME  FU I .
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que era vecino de su abuela, y a quien había conocido cuando iba a 

visitarla, en una ciudad de la sexta región.

A través de su historia de vida, Francesca normaliza las relaciones 

con hombres mayores y la entrega de dinero a cambio de sexo: 

“(Con la plata que me daban los hombres) me compraba hartas 

cosas. Y fue… en ese tiempo fue bacán”. 

Además, Francesca no sólo justifica la relación con hombres 

mayores porque le entregaban “madurez” a la relación, como se vio en 

el párrafo anterior, sino que también normaliza este tipo de relaciones 

porque es lo que siempre vio en su entorno rural: 

“Allá es distinto porque allá se casan los hermanos con los her-

manos, los primos con los primos, todos juntos, tienen hijos y 

cosas así. Es un enredo. Y las mujeres jóvenes así, como de vein-

te, andan con cabros… viejos así de cuarenta, cincuenta años”.

Finalmente, y como parte de un análisis sintético, a través de la 

historia de vida de Francesca podemos ver que están presentes las 

tres principales dimensiones vinculadas a la ESCNNA. En primer lugar, 

Francesca creció en un entorno de pobreza vulnerado socialmente, 

desvinculada de las instituciones formales como la escuela –a la cual 

ingresó de forma tardía y luego abandonó–, donde, además, los servicios 

sociales no fueron capaces de visibilizarla y mantener contacto con 

ella. A su vez, Francesca sufrió maltrato físico de parte de sus padres 

–quienes la reprendían y agredían físicamente cuando llegaba tarde a 

casa–. Por otro lado, la cultura patriarcal de dominación masculina, que 
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sienta las bases favorables para que existan hombres explotadores de 

niños, niñas y adolescentes, también se evidencia en su relato, más 

aún, considerando que las descripciones de Francesca provienen 

de un contexto rural y de cultura popular, donde se encuentra más 

exacerbado el modelo hegemónico de masculinidad y dominación48. 

En este sentido, y como se señaló en el párrafo anterior, en el 

entorno donde Francesca se desenvolvía, las relaciones entre adultos 

y niños, niñas y adolescentes se encontraban naturalizadas, siendo 

parte del cotidiano, lo cual incidía en que la adolescente justificara su 

relación con los hombres mayores como una preferencia personal, y no 

como producto de una cultura de dominación masculina que permitía, 

y a su vez, invisibilizaba las relaciones sexuales entre adultos y niños, 

niñas y adolescentes. Finalmente, también se encuentran presentes las 

lógicas de la cultura del intercambio, que Francesca también justifica, 

naturaliza e incluso idealiza, recordando que “esos tiempos fueron 

bacanes”, sin cuestionar la relación de poder y dominación que se 

encuentra detrás del intercambio monetario.

De esta manera, estas tres dimensiones vinculadas a la ESCNNA, que 

se presentan de forma evidente en la historia de vida de Francesca, han 

ido generando múltiples espacios de vulnerabilidad que posibilitan la 

exposición a la explotación durante su vida.

R E L A C I O N E S  C O N  P A R E S

Aun cuando esta dimensión hace referencia al vínculo con pares 

generacionales, en el caso de Francesca, se presentan como relaciones 

 48. Valdés & Olavarría, 1998; Valdés, 2000.
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desiguales y jerárquicas, respecto de la edad y de la situación 

económica. Francesca describe su vínculo con pares, refiriendo a su 

vínculo con parejas y hombres mayores. En su relato no aparecen 

amigas/os de su edad con los que haya compartido paralelamente, 

evidenciando la adultización dentro de su desarrollo evolutivo.

Después de que el negocio de venta de pasto del padre quebrara, la 

madre comenzó a vender alcohol en la casa, por tanto, se congregaban 

los amigos del padre a tomar y a conversar. Sin embargo, otras señoras 

de la ciudad también tenían sus negocios de venta de alcohol en sus 

casas, y, en palabras de Francesca, “se colocaron envidiosas de mi 

mamá”. Así, las vecinas denunciaron a sus padres, según Francesca, 

por explotación sexual de menores, esto es que, junto con vender 

alcohol, los padres también comerciaban a sus hijas con los hombres 

que acudían a beber al hogar familiar.

Luego de que se pusiera la denuncia, los Carabineros acudieron a 

la casa de Francesca, para llevarse a sus hermanos menores a un Hogar 

de niños. En dichas circunstancias, Francesca escapó. En ese tiempo, 

Francesca había ya terminado con su anterior pareja, Roberto, por lo 

que decidió fugarse a la casa del hombre de cuarenta años con quien 

hablaba por chat, y a quien había conocido anteriormente cuando 

visitaba a su abuela, en la sexta región. Así, hizo “dedo” y en camión, 

recorrió los 500 kilómetros que separaban su ciudad en la cuarta región 

de la casa de quien sería su nueva pareja, Gustavo. A partir de su fuga, 

Francesca abandonó la educación formal, y no la volvió a retomar sino 

años después, cuando llegó a un Hogar de protección para madres 

adolescentes en la ciudad de Santiago.
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Gustavo era traficante de drogas y doblaba en edad a Francesca, 

quien por ese entonces tenía quince años. Francesca vivió seis meses 

junto a él. Sin embargo, durante el primer mes descubrió que estaba 

embarazada. En un principio, pensó que el padre de su futuro hijo era 

Gustavo, pero desde el Hospital le dijeron que tenía tres meses de 

embarazo. Al darse cuenta de que las fechas no coincidían, desde su 

llegada a aquella nueva ciudad, se dio cuenta de que estaba embarazada 

de su pareja anterior, Roberto. Cuando Francesca le contó a Roberto que 

estaba esperando un hijo suyo, él no le creyó y no quiso hacerse cargo.

Así, su nueva pareja aceptó mantener económicamente a Francesca 

y a su hijo, y convertirse en su padre. Ambos compraron ropa pensando 

que iba a ser hombre, y Francesca les contó a sus padres por teléfono 

sobre el embarazo, quienes “la retaron”, pero no tanto como ella 

esperaba, pues se encontraban lejos de ellos, en otra ciudad. Es decir, 

Francesca mantiene la idea de que es grande, que está en condiciones 

de asumir su embarazo, a partir de la escasa preocupación manifiesta 

por parte de sus padres, quienes, si bien se molestan, no se activan 

para ir a buscarla o prestarle ayuda.

A pesar de tener el apoyo de su nueva pareja, a Francesca le afectó 

mucho que Roberto no aceptara su paternidad y, en palabras de ella, 

“cayó en una depresión” donde empezó a consumir la droga que 

Gustavo traficaba, principalmente pasta base. Pasado el tiempo, la 

pareja comenzó a llevarse mal, recurriendo a los golpes, la violencia 

física y las peleas con objetos punzantes (botellas, tijeras, etc.) episodios 

de violencia que, desde el relato de Francesca, siempre eran cruzados. 

En ese entonces, Francesca terminó un día en el hospital, examinada por 

profesionales de la salud, y permaneció cuatro meses hospitalizada por 
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orden del Tribunal, quien prohibió a Francesca abandonar el recinto. 

Según Francesca, debido a que 

“Supuestamente me querían quitar a mi hija, porque no estaba 

apta para estar con ella, porque era drogadicta”.

P R Á C T I C A S  D E  A U T O C U I D A D O

En el relato de Francesca se logra evidenciar varias “rupturas 

biográficas” que, como se señaló anteriormente, abren espacios 

de vulnerabilidad en su historia de vida y posibilitan el vínculo con 

explotadores sexuales. Estas rupturas biográficas estarían relacionadas 

con el contexto de vulnerabilidad y marginalización social, así como 

una cultura de dominación masculina, como 

era el entorno de Francesca. Por ejemplo, 

el abandono del sistema escolar para 

salir de fiesta con hombres mayores, las 

relaciones remuneradas con hombres 

mayores, la amenaza de internación en 

un hogar de menores y su posterior fuga, 

la relación violenta con un hombre mayor 

traficante de drogas, entre otras. Sin embargo, 

la ruptura biográfica más importante en la 

vida de Francesca es el nacimiento de su 

hija, que, en cierto sentido, intenta cerrar 

el círculo de explotación y marginalización 

que caracteriza su trayectoria de vida, 

abriendo una nueva ruta, en un anhelo de 

proteger a su hija: 

YO  PO R  M I  H I J A  
TUV E  QUE  S A L I R  S Í  O  S Í  

D E  L A S  D ROGA S ,  D E L  A LCOHO L , 
D E  TODO .  Y O  PO R  E L L A  CAMB I É 

M I  V I D A .
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“Era tan tan pequeñita cuando nació, así que yo, por ella, tuve 

que salir sí o sí de las drogas, del alcohol, de todo. Yo por ella 

cambié mi vida (…). Pa mí es todo mi hija”. 

De esta manera, el nacimiento de la niña sería un punto de inflexión 

importante en su vida. La hija de Francesca, Mayra, nació por cesárea, a 

los quince años de su madre. Luego de la cesárea, la recién nacida fue 

llevada inmediatamente a la sala de rellenos, y Francesca, angustiada, 

pensó que le habían quitado a su hija. Finalmente pudo verla seis 

horas después. Al día siguiente, Francesca fue visitada por sus padres, 

quienes estaban felices con el nacimiento de su nieta. La reacción de 

los padres sigue dando cuenta de la falta de problematización del 

contexto de vida de Francesca, reafirmando la condición de “madre 

adulta”, a pesar de no tener claro el cuidado de la hija y nieta en las 

actuales condiciones.

Cuando el hospital le dio el alta médica, Francesca fue con sus padres 

a casa de Gustavo a buscar sus pertenencias y después se trasladó con 

ellos a otra ciudad de la sexta región, donde sus padres se habían 

mudado recientemente. En algún punto que Francesca no señala, ella 

ya había terminado su relación con Gustavo. En este sentido, podría 

pensarse que, a través del nacimiento de esta hija, Francesca abre una 

nueva ruta para ser protegida.

Mientras Francesca residía con sus padres, éstos fueron citados a 

una audiencia donde se les notificó que su hija, Francesca, y su nieta 

tendrían que ir a un hogar de menores en la misma región durante seis 

meses. Sin embargo, Francesca tuvo que ser trasladada a otro hogar, 

ubicado en la Región Metropolitana, por una pesquisa de pornografía 
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infantil que realizó el primer hogar. Tal como lo cuenta Francesca, en 

aquel hogar a las menores se les permitía tener celulares. Dentro, 

contactó a un conocido de una de las ciudades en las que había vivido 

–quien la había agregado recientemente a Facebook– y le pidió dinero. 

A cambio, él le pidió fotos, pero Francesca aclara que: “yo le mandé 

fotos de mí, de mi cara, normal”. Asimismo, señala que esa fue la única 

vez que lo contactó para pedirle dinero. Luego, compartió el número 

de este hombre con otra niña del hogar, quien le empezó a pedir dinero 

en reiteradas ocasiones. Francesca señala que no conocía el contenido 

de las fotos que ambos intercambiaban y que era “problema de ellos”. 

El hogar se enteró de que las jóvenes intercambiaban fotografías por 

dinero y las derivaron a otro recinto, donde no tienen acceso a celular.

Francesca señala que la experiencia terapéutica en el programa 

PEE fue una gran ayuda para su proceso de reparación, respecto no 

sólo de las experiencias de vulneración, tal como ella lo cuenta:

“Ella (la profesional) igual me ayudó en hartas cosas porque yo 

me expresé… con ella... hartas cosas que con las otras no hacía 

po’. Me abrí a ella, como que le entregué todo así de una”. 

Francesca describe el programa PEE, como algo independiente del 

hogar, un lugar cómodo y seguro, a diferencia del ambiente que se 

vive en las residencias: 

“Porque en el hogar no hay un espacio que sea así, cómodo, por-

que siempre están las cabras así sapeando, y escuchando cosas 

(...). Acá no po’, tenis tu espacio, te quedai acá y lo que decís acá 

se queda acá y no sale”. 
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Francesca se describe a sí misma como una persona que no es 

de “hacerse amigas”, menos aún en un ambiente de encierro como 

el hogar para madres adolescentes, donde se generan “cahüines”. 

Asimismo, a través de su relato tampoco aparecen amistades o 

relaciones significativas, aparte de las ya mencionadas con sus padres, 

sus hermanos y su hija. Esto refuerza la idea de falta de vínculos o 

relaciones de apoyo o cuidado en la vida de Francesca. Da cuenta del 

abandono y que la presencia institucional más bien ejerce violencia, 

controla, vigila, sanciona y no cuida.

Francesca señala que una de las cosas que aprendió durante la 

terapia fue a poder expresarse con las personas de buena actitud 

y a tener una buena convivencia, tanto con sus compañeras como 

con las trabajadoras del hogar. Asimismo, la psicóloga la motivó 

a que continuara con sus estudios para que pudiera mantener de 

buena forma su hija. Como se señaló en un principio, Francesca 

actualmente cursa quinto y sexto básico en un colegio de Santiago 

donde, hasta el momento, tiene promedio 6,3. La terapia, de esta 

forma, ha permitido reforzar los recursos de Francesca, motivarla en 

una ruta alternativa de vida, y generar un espacio de contención más 

propio para su desarrollo evolutivo en etapa adolescente.

Otra de las cosas que aprendió en el hogar, fue acerca de 

las enfermedades de transmisión sexual y sobre los métodos 

anticonceptivos hormonales y de barrera. A través de su relato, 

Francesca se mostró como una adolescente con baja percepción 

del riesgo sobre sus acciones (tales como acostarse con hombres 

mayores sin protección, fugarse de Carabineros para irse a vivir 

con un hombre mayor a quien conocía muy poco, consumir drogas 
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durante el embarazo o intercambiar fotos por dinero dentro de la 

residencia).

Francesca señala que en ninguno de sus encuentros sexuales 

utilizó algún método anticonceptivo hormonal o de barrera, que ella 

no sabía acerca de las enfermedades de transmisión sexual y que, 

“gracias a Dios”, cuando le hicieron los exámenes de VIH, apareció 

como no reactivo. Dicha reflexión da cuenta de una autopercepción 

de bajo riesgo, que puede estar asociada a una alta desinformación 

en cuanto a protección y cuidado en salud sexual y reproductiva, 

producto de tanto de precariedad cultural y como de escaso acceso a 

servicios básicos (salud y educación). Lo anterior redunda en una falta 

de cuidado a sí misma, ruta que se ha construido a partir de la falta de 

cuidado parental, es decir: 

“No te cuidaron, no te cuidas y tampoco sabes cómo cuidar”.

A modo de análisis de cierre, podemos señalar que en la vida de 

Francesca existieron variadas formas de abuso, tanto de parte de sus 

padres como de hombres mayores que eran parte de su comunidad. 

Sin embargo, su relato no problematiza dichas experiencias, dado que 

Francesca no se visualiza a sí misma como una víctima de un contexto 

de vulnerabilidad social y de dominación masculina y adulto-céntrica, 

sino por el contrario, justifica gran parte de sus vivencias como 

“decisiones personales”, tales como: 

“Yo me escapaba de la casa, por eso mis papás me castigaban, 

yo prefería estar con hombres mayores, yo me fugué de Carabi-

neros, yo le mandé las fotos a cambio de dinero”.
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Entre otras. Tanto la cultura patriarcal como el adulto-centrismo, 

presentes en la sociedad actual, culpabilizan a los niños, niñas y 

adolescentes sobre su propia exposición al abuso y la ESC, y los hace 

responsables. 

De esta manera, Francesca visualiza su ruta hacia la explotación 

como resultante de sus decisiones personales, ruta que, a diferencia 

de los otros casos, no se compone de un “episodio único” sino que, 

por el contrario, se trata de episodios reiterados que se expresan en 

desventajas acumulativas y van pavimentando una ruta de vulneración 

cronificada, la cual sólo se ve interrumpida por el nacimiento de la 

hija de Francesca y la intervención de programas de intervención 

terapéutica. 

Por otro lado, el contexto rural en que se desarrolla buena parte de 

la experiencia de victimización de Francesca, junto con la exclusión 

social e institucional de dicho entorno, se asocia de mayor manera 

al modelo hegemónico de masculinidad y dominación (Valdés & 

Olavarría, 1998; Valdés, 2000).

La mayor parte de sus planes a futuro se han construido en función 

de su hija. Le gustaría terminar el colegio y luego estudiar medicina 

para poder ayudarla, ya que es asmática crónica y ha pasado varios 

meses hospitalizada. También le gustaría vivir fuera de Santiago, 

ciudad que significa como peligrosa y violenta: 

“No me gusta porque siempre cuando me voy a acostar, o estoy 

viendo tele en la noche, suenan balazos y me da miedo por la 

Mayra” (su hija). 



Cuando egrese del hogar, le gustaría ir a vivir con sus padres, en 

el campo, donde es más tranquilo y no se escuchan peleas ni balazos 

en la noche, y donde su hija pueda crecer en un ambiente sin drogas.



SARA
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ara tiene 18 años y cursa tercero medio en un liceo del 

sector norte de la capital. Actualmente vive con sus padres 

y su hermano menor en una casa del mismo sector. Entre 

sus principales pasatiempos se encuentra su grupo Scout, 

movimiento en el que participa desde los 7 años y al que dedica 

cada fin de semana. Toda su familia ha participado en el movimiento 

Scout, incentivados por el padre de Sara. Este último participa desde 

los diecisiete años y actualmente se desempeña como jefe de su 

agrupación.

Sara es una adolescente bastante sociable, rodeada de amigos de 

su grupo Scout y de su colegio. Los fines de semana suele salir con 

sus amigos a “caminar, lesear, reírnos y jugar a la pelota de repente”. 

También ha tenido algunos pololos a los que ha presentado a la familia 

y han participado de fiestas familiares.

Sara entró al programa porque mantuvo una relación de pareja con 

un hombre mayor (adulto) cuando cursaba octavo básico. Durante esa 

relación, este adulto la invitó a varios restaurantes y le regaló distintas 

cosas de valor. Se trataba de su jefe en su grupo Scout y un amigo de la 

familia de años, quien conocía a Sara desde pequeña. Según el relato 

de Sara, esta persona se habría aprovechado de que se encontraba en 

una situación emocional vulnerable por la reciente separación de sus 

padres, para acercarse a ella. Sara le contó a una profesora acerca de 

su relación, quien, a su vez, le contó al director del establecimiento. 

S
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Este último puso una denuncia, lo que derivó en el ingreso de Sara 

al programa. Sara participó dos años del programa y actualmente se 

encuentra egresada del mismo.

H I S T O R I A  D E  M O V I L I D A D  G E O G R Á F I C A ,  

D E  E S C O L A R I D A D  Y  R E L A C I Ó N  C O N  L O S  P A R E S

Cuando Sara nació, sus padres eran bastante jóvenes, por lo que 

durante sus primeros años de vida la familia vivió en la casa de los 

abuelos maternos, en el sector norte de Santiago. Luego, se trasladaron 

a la casa de los abuelos paternos, con quienes vivieron hasta que Sara 

cumplió nueve años. Posteriormente, los padres decidieron arrendar 

una casa en el sector suroriente de la capital, donde permanecieron 

entre seis o siete años, hasta que su mamá ganó un 

subsidio habitacional y pudieron volver a la comuna 

del sector norte de la capital donde Sara nació y 

creció, esta vez con casa propia.

La madre de Sara trabaja en una empresa de 

ventiladores y su padre es enfierrador. De pequeña 

asistía al jardín infantil y dado que ambos padres traba-

jaban, Sara se quedaba por las tardes con su hermano 

en la casa de su abuela materna o paterna. Ella es 

bastante cercana a su abuela materna, y, en sus pa-

labras, es “la que la crió”.

Debido a sus constantes cambios de 

residencia, Sara también cambió bastante de 

colegio. Así, asistió a su primer colegio hasta los 

ME  CAMB I A BA 
D E  CA SA  Y  D E  CO L EG I O , 

P E RO  S EGU Í A  EN  E L  M I SMO 
GRUPO  SCOUT .
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nueve años y luego se cambió a un establecimiento en su nueva 

comuna de residencia donde cursó hasta sexto básico. A pesar de 

que vivía y estudiaba en el sector suroriente de Santiago, todos los 

sábados viajaba hasta un colegio en el sector norte para participar de 

su grupo Scout y se quedaba a dormir en casa de su abuela materna, 

quien vivía cerca. 

Posteriormente, cuando en séptimo básico volvieron a mudarse al 

sector norte de la capital, entró a un nuevo colegio en aquella comuna. 

Sin embargo, su madre los cambió a otro establecimiento a mitad de 

año porque, a su parecer, el ambiente no era muy bueno: 

“Mi mamá me cambió como a los tres meses porque no le gus-

tó el ambiente (…) es que entraba mucho flaite y a mí y a mi 

hermano se nos estaba pegando el vocabulario que tienen 

ellos (se ríe)”. 

Así, terminó séptimo y octavo básico en un nuevo colegio. En un 

principio a Sara no le gustó este cambio, porque tenía amigos en 

el colegio anterior con los que participaba en Scout pero, de todos 

modos, terminó conociendo un buen grupo de amigas en su nuevo 

establecimiento. Luego de graduarse de la educación básica, ingresó 

al Liceo al que asiste actualmente. En este sentido, podemos observar 

que en la toma de decisiones que le incumben a Sara, los padres han 

tenido un rol muy activo, en oposición a la escasa participación de la 

niña en ámbitos como los cambios de colegio.
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R E L A C I O N E S  P A R E N T A L E S  Y  P R Á C T I C A S  D E  A U T O C U I D A D O

En general, Sara refiere tener una buena relación con sus padres, y 

habla con respeto y admiración sobre ellos. Respecto del autocuidado 

en las relaciones sexuales, sus padres, antes de que Sara ingresara al 

programa, ya habían conversado con sus hijos sobre la protección y las 

enfermedades de transmisión sexual. De hecho, cuando la madre de 

Sara se enteró de que estaba pololeando, la acompañó al ginecólogo 

para comenzar a usar un método anticonceptivo.

Al pasar el tiempo, las relaciones cambiaron un poco con sus padres, 

y cuando Sara entraba en la adolescencia su padre comenzó a ser muy 

estricto con sus hijos, lo que causaba varias tensiones entre ella y él:

“Mi papá era muy cerrado, era muy pesado con nosotros. Que-

ríamos pedir permiso y mi mamá le tenía que rogar para que 

me dejara salir a mí o a mi hermano. Y yo tenía como que hacer 

las cosas en la casa, ordenar, hacer aseo y ahí me dejaba salir, y 

como de repente no hacía nada, me decía ‘no, porque no ayudai 

en la casa’ y todo”.

Por otro lado, el padre de Sara comenzó a tener una mala relación 

con la mamá pues discutían bastante. Incluso, a veces el papá llegaba 

ebrio a la casa, lo que aumentaba el nivel de las discusiones. La 

importancia de esta dimensión en la vida de Sara tiene relación con 

el quiebre vital que significó para ella la separación de sus padres, 

quienes estuvieron separados durante nueve meses. La madre de Sara 

denunció por violencia al padre y él estuvo detenido, lo que la afectó 

mucho emocionalmente: 
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“Porque igual era fuerte ver a mis papás toda la vida juntos y que 

de la noche a la mañana se separen”. 

Cuando Sara relata esta situación, reconoce que se encontraba 

emocionalmente vulnerable, lo que, para ella, explica en parte la 

relación con “esta persona”. Como se señaló anteriormente, “esta 

persona”, se trataba de un amigo de confianza de la familia, amigo de 

la adolescencia de su padre, quien conocía a Sara desde pequeña. 

Además, era su jefe en su grupo Scout. 

Sara prefiere no llamarlo por su nombre y sólo se refiere a él como 

“esta persona”, en un intento de distanciarse del episodio vivido, 

ocurrido hace dos años atrás. En palabras de Sara, en un principio 

ambos tenían una relación de “tío y sobrina”. 

De esto modo, Sara se sentía con la 

confianza suficiente para contarle 

acerca de los problemas en su casa y 

encontrar un apoyo en él. 

Él la escuchaba y, así, se empezaron 

a acercar, hasta transformarse en una pareja. 

Comenzaron a salir cuando Sara estaba en 

octavo básico y tenía trece años, mientras 

que él estaba entrado en los cuarenta. 

La relación de Sara con este hombre se 

caracterizó por ser un proceso de abuso 

que progresivamente se transformó en 

explotación, pues a medida que salían 

juntos, él le hacía regalos y la invitaba a 

EN  E S E  T I EMPO  M I S  
P A P Á S  E S T ABAN  S E P A RADOS , 

E S TUV I E RON  NUEV E  ME S E S .  S E 
S E P A RA RON  Y  A H Í  Y O ,  

¡ P A F F ! :  C A Í .
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comer a lugar caros, brindándole a su vez, apoyo y contención en este 

periodo de crisis familiar.

En este punto, cabe destacar, a modo de análisis que, a pesar de 

que Sara creció en un entorno protegido donde estableció buenas 

relaciones de apego con sus padres y sus abuelas, la “ruptura biográfica” 

que significó para ella la separación de sus padres abrió un espacio de 

vulnerabilidad que posibilitó la relación con esta persona mayor. Hoy, 

después de su paso por el programa, ella misma puede visualizarse 

como una adolescente que se encontraba en una situación vulnerable: 

“En ese tiempo en que yo estuve con esta persona, mis papás 

estaban separados, estuvieron nueve meses… se separaron y 

ahí yo, ¡paff!: caí”. 

Es necesario matizar, sin embargo, que la separación de los 

padres de Sara como ruptura biográfica en su historia de vida no es 

antecedente directo del episodio de ESCNNA vivido, sino que, como 

señalamos anteriormente, generó un espacio y una posibilidad de 

“enganche” con un explotador que se encontraba cercano a ella, quien 

aprovechó esta situación de vulnerabilidad.

En términos analíticos, en el caso de Sara, ella relata y entiende 

la relación que vivió con “esta persona” como un problema, una 

crisis, donde ella se visualiza como la víctima. A diferencia de los 

demás relatos, Sara no reflexiona sobre el episodio como “algo que 

hice porque quise”, o “porque así soy yo”, sino que ella claramente 

lo vincula al episodio de vulnerabilidad emocional vivido por la 

separación de sus padres.
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Efectivamente, dicho modo de vivir la experiencia de ESC podría 

relacionarse con la ausencia de otras dimensiones de vulnerabilidad, 

como la vulnerabilidad social, la autopercepción precaria o negativa, 

la inserción en una cultura fuertemente adultista y/o patriarcal. Podría 

plantearse que dicha realidad de Sara le permitió transitar no tanto 

hacia nuevas rutas, sino que mantener la existente previa a la ESC, y 

continuar con su vida. 



VALENTINA
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alentina tiene diecisiete años, a pocos días de cumplir 

dieciocho. Nació en una ciudad de la quinta región y es la 

única hija de sus padres, quienes se encuentran separados 

desde hace 3 o 4 años. Actualmente vive en el sector sur 

de la capital con su abuela materna, quien logró la tuición de Valentina 

luego de que estuviera tres meses en una residencia de protección 

para niñas en el norte. 

Si bien no vive con el padre desde hace bastantes años, comparten 

una buena relación y él la va a visitar a la capital constantemente. Por 

otro lado, Valentina parece no tener una relación estable con su madre, 

quien comenzó un nuevo proyecto familiar luego de que Valentina 

ingresara a la residencia. Así, la madre se emparejó y tuvo un nuevo 

hijo, de casi dos años al momento de la entrevista, a quien Valentina 

sólo ha visto un par de veces.

Valentina cursa cuarto medio en un liceo cercano a su casa. Es una 

joven muy estudiosa y se preocupa bastante de sus notas porque 

quiere entrar a la universidad. Es cercana a las humanidades y le 

gustaría estudiar Psicología. Con respecto a sus amistades, Valentina 

señala que no tiene tantos amigos porque se ha cambiado de colegio 

con frecuencia. Sin embargo, actualmente tiene un pololo que va en su 

mismo curso, con el que comparte espacios académicos y se apoyan 

mutuamente. El pololo también es cercano a la familia y ambos tienen 

planeado un viaje a la cuarta región para visitar a su padre.

V
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Valentina no alude directamente al episodio de ESC vivido. Incluso, 

evita hablar del mismo cuando surge en su relato, refiriéndose a éste 

como “un episodio solamente en mi historial”. Valentina ingresó el 

programa hace un año tras conocer a un tatuador por redes sociales 

y haber intercambiado un tatuaje por un encuentro sexual con él. 

Después de aquel encuentro decide contarle a su abuela, con quien 

reside, y es derivada por programa PRM CEPIJ (Programa de Reparación 

del Maltrato y ASI), en el cual participaba anteriormente. Valentina cree 

que su participación en el programa PEE ya finalizó porque ya no la 

citan a ninguna sesión, lo que en cierto sentido la alivia; ya que no le 

gusta hablar acerca del episodio de ESC vivido, en sus palabras “es un 

tema que ya pasó” y que ya dio por cerrado.

H I S T O R I A  D E  M O V I L I D A D  G E O G R Á F I C A ,  

D E  E S C O L A R I D A D  Y  R E L A C I O N E S  C O N  L O S  P A R E S

Valentina nació en una ciudad de la quinta región, hija 

única de sus dos padres. Su madre era originaria de la 

capital, pero se mudaron a la quinta región porque su 

padre vivía y trabajaba allí. Ambos se conocían desde niños 

y se habían visto un par de veces en la infancia porque tenían un 

tío-abuelo en común, pero en la adultez se volvieron a encontrar 

y se casaron. Su padre ha trabajado toda la vida en los buses y 

su madre es dueña de casa.

A pesar de haber vivido en sólo dos ciudades, Valentina 

se ha cambiado bastante de colegio. Estuvo en una primera 

escuela hasta tercero básico, cuando se cambió a mitad 

de semestre por haber sufrido bullying de parte de sus 

YO  C R EO  QUE  PO R  E L 
CONS TANT E  CAMB I O  D E  CO L EG I O 

O  D E  C I UDAD .  P O R  E SO  NO  T ENGO 
T ANTO S  AM IGO S  PO ’ .
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compañeros. Sin dar detalles de los episodios de bullying, sufridos, destaca 

que sus compañeros eran “muy inquietos”. Luego, estuvo en otra escuela 

hasta octavo básico, donde todavía tiene algunos amigos con los que sigue 

hablando por redes sociales. Posteriormente, ingresó a un tercer colegio 

en primero medio, en el que estuvo sólo un año. Valentina señala que su 

madre la cambió a este tercer colegio porque la quiso ingresar a un colegio 

particular privado. Si bien su colegio anterior era un establecimiento 

particular subvencionado con excelencia académica y Valentina tenía un 

promedio destacado, se sintió en desventaja frente a sus compañeros del 

nuevo colegio porque tenían mejor desempeño académico: 

“Tenían como una rutina de estudios de muchas cosas. Yo igual… 

pero ellas eran como superiores”, 

De esto modo, bajó su promedio de notas. La baja de sus notas en su 

tema recurrente en su relato y un factor bastante estresante para el cálculo 

de sus notas para entrar a la universidad, como se verá más adelante.

R E L A C I O N E S  P A R E N T A L E S

Ese mismo año, cuando Valentina estaba en primero medio, sus 

padres comenzaron a tener problemas y su padre decidió irse de la 

casa, quedando Valentina sola con su mamá. Luego de que su padre 

abandonara el hogar, la madre comenzó una relación con un joven 

a quien había conocido anteriormente en un curso de inglés para 

adultos y jóvenes, al cual madre e hija habían asistido. Este joven tenía 

alrededor de veinte años y la madre de Valentina, ya entrada en los 

cuarenta, le doblaba en edad. De este modo, Valentina nunca se sintió 

del todo cómoda con esa relación: 
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“Porque él tiene mi edad, tiene veinti… veintitrés debe tener, y 

yo tengo diecisiete, y era como medio raro (…) si perfectamente 

podría ser, no sé, mi pareja”.

Producto de la separación de sus padres, madre e hija comenzaron 

a discutir bastante, al punto en que Valentina declara que ya no quería 

llegar a su casa o se quedaba hasta tarde en el centro de la ciudad, 

con sus compañeros de colegio “haciendo nada”. Según Valentina, 

su madre se había vuelto “conflictiva” y su relación comenzó a 

deteriorarse, hasta que un día Valentina llegó a su casa y su madre le 

pidió en una actitud violenta y apremiante que se bañara y arreglara 

sus cosas porque, supuestamente, se iba a ir a vivir con su abuela: 

“[Ella] dijo: ‘oye tení que arreglar tus cosas’, y yo le dije: ‘pero, 

¿por qué tengo que arreglar mis cosas’, y dijo: ‘no, es que tu 

abuela te va a venir a buscar’, dijo. ‘¿Queriai estar donde tu 

abuela?’ Ahora te vai a ir’. Y yo como: ‘¡Qué!’”. 

Luego de que Valentina ordenara sus pertenencias llegó su abuela 

y, posteriormente, sin que Valentina lo esperara, llegó Carabineros. 

Abuela y carabineros discutieron brevemente sobre quién se iba 

a llevar a Valentina, mientras ella se sentía angustiada por no saber 

dónde iba a vivir de ahora en adelante, pero algo tenía claro: no quería 

seguir viviendo con su madre. 

Finalmente, carabineros resolvió llevarse a Valentina a un Hogar de 

niñas, con la promesa de que estaría sólo una noche. Sin embargo, 

Valentina permaneció en el hogar tres meses mientras su abuela 

realizaba los trámites para obtener su tuición. Valentina señala no 



81VALENTINA

conocer las razones por las cuales su madre llamó a Carabineros para 

que la ingresaran a un Hogar, pero desde ese momento su relación se 

quebró casi definitivamente. 

Se puede establecer, en términos analíticos, que la vulnerabilidad 

social es una de las principales dimensiones vinculadas a la ESCNNA. 

La vulnerabilidad social no refiere únicamente a la pobreza sino a 

niños, niñas y adolescentes que han sufrido violencia intrafamiliar 

entre sus padres, grupos familiares que se encuentran desintegrados 

de instituciones formales, o que viven en familias ‘multi problemáticas’. 

En este sentido, la separación de los padres de Valentina supone una 

primera “ruptura biográfica” en su historia de vida y abre un espacio 

de vulnerabilidad que Valentina no había vivido anteriormente. 

Valentina había crecido en un entorno 

protegido junto a sus padres, sin grandes 

carencias emocionales ni económicas, e 

integrada en la escuela y con sus amigos 

(aunque menciona un episodio de bullying 

que fue rápidamente resuelto por sus padres 

al cambiarla de colegio). El abandono de parte 

de su madre es una segunda ruptura biográfica 

en su historia de vida, y el ingreso al Hogar 

de niñas, una tercera, que la desarraiga 

completamente del entorno seguro en el 

que había crecido, exponiéndola a una 

inestabilidad psico-emocional y a nuevos 

riesgos producto del nuevo contexto, ante 

el cual intenta adaptarse.

 P E L E ÁBAMOS  D EMAS I ADO 
CON  M I  MAMÁ .  Y  Y A  NO  QUE R Í A 

I R  A  L A  CA SA ,  M E  QUEDABA  EN  E L 
C ENT RO  CON  M I S  COMPAÑE RO S , 

H AC I ENDO  NADA .
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Valentina no recuerda con agrado su paso por la residencia. 

Mientras estuvo en ésta, señala que no participó de ningún programa 

ni a ninguna terapia antes de ingresar al PEE. Con respecto al ambiente, 

sentía que las otras niñas en el hogar “le tenían mala”. Sin embargo, 

años después, logró resignificar esta experiencia empatizando con sus 

compañeras: 

“Después me di cuenta que era como pura envidia, y al final 

me dijeron, cuando me fui: ‘no, es que nosotras éramos así 

porque te teníamos envidia porque te venían a ver tu mamá 

y tu abuela’”.

Mientras estuvo en el Hogar, su abuela viajaba constantemente 

a verla, cuatro veces al mes o incluso más. Su madre, por otro lado, 

pocas veces fue a verla. Recuerda una vez que su madre “la sacó” para 

Año Nuevo junto a su nueva pareja y le prometió que la llevarían a un 

lugar de la ciudad donde hacían una celebración especial, pero antes 

de las doce de la noche la llevaron de vuelta al Hogar. Ahí, Valentina 

relata que pasó Año Nuevo junto a otras dos niñas que no habían sido 

retiradas por la familia: 

“Fue horrible, y cuando estaba ahí y tocaron las doce, había dos 

niñas, una no tenía familia y a la otra se le había quemado la casa 

(…) llorábamos, gritando: ‘¡mamá, donde estai”, y fue como triste”. 

Posteriormente, Valentina se enteraría que su madre habría 

celebrado Año Nuevo con su nueva pareja a solas. Luego de tres meses 

en el hogar, su abuela obtuvo la tuición de Valentina y pudo traerla a 

vivir consigo a la capital. En este sentido, luego de vivir las rupturas 
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biográficas que significaron la separación de sus padres, el ingreso 

al Hogar, y el abandono de parte de su madre, la abuela materna 

de Valentina emerge como la figura principal a su cargo, quien se 

preocupó de visitarla y de hacer los trámites para obtener su tuición. 

La abuela es muy importante en el relato de vida de Valentina, 

porque su presencia podría tener la capacidad de reparar los espacios 

de vulnerabilidad abiertos por las rupturas biográficas anteriormente 

mencionadas, visualizando nuevas rutas.

Ya, en segundo medio, Valentina entró a su cuarto colegio, en 

una comuna aledaña a su comuna de residencia, donde pudo subir 

sus notas. Como se mencionó anteriormente, Valentina es bastante 

preocupada de sus notas y lamenta haber bajado 

su promedio en primero medio producto 

del cambio de colegio, el deterioro de 

la relación con su madre y su paso por 

el Hogar de niñas, dado que esta baja 

resultaría en un menor NEM, esto es, las 

Notas de Enseñanza Media necesarias para 

postular a la Universidad.

A U T O P E R C E P C I O N E S

Valentina relata, sólo tangencialmente, el 

episodio de ESCNNA vivido, no queriendo 

referirse ni profundizar sobre el mismo. Señala 

que en ese tiempo se encontraba vulnerable 

y se dejó influenciar, tal como lo relata ella: 

YO  QUE R Í A  H ACE R  CO SA S 
NUEVA S ,  P E RO  NO  S AB Í A  B I EN 

L A S  CONS ECUENC I A S  QUE  T EN Í A 
A LGUNAS  CO SA S .
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“Yo quería hacer cosas nuevas, pero no sabía bien las conse-

cuencias que tenían algunas cosas… [sin embargo] fue como 

un episodio solamente en mi historial… fue un episodio. Y eso”. 

Valentina se describe a sí misma con una persona de baja autoestima 

y que en ese tiempo se encontraba en una etapa algo “rebelde”, por lo 

que buscó ayuda en “esa persona”, quien se aprovechó de la situación 

en la que se encontraba.

La baja autoestima que Valentina menciona puede dar cuenta 

de la inestabilidad psico-emocional que estaba viviendo en aquel 

momento, característica que suele estar presente en los niños, niñas y 

adolescentes expuestos a la ESC. Se puede añadir de igual forma que 

los quiebres biográficos vividos por Valentina afectan la autoestima, 

sobre todo respecto del abandono (materno). Por otro lado, y como 

se mencionó en un principio, Valentina conoció a su explotador por 

redes sociales lo que estaría dando cuenta de nuevas formas de 

explotación sexual fuera del contexto exclusivo de la calle, nuevas 

formas de explotación que no responden únicamente a contextos de 

sobrevivencia, consumo o exclusión, sino que también, a entornos 

vulnerados socialmente, como se mencionó anteriormente.

Luego del episodio de ESCNNA, decidió contarle a su abuela, 

quien en palabras de Valentina “no me quería tener un tiempo”, por 

lo que el padre de Valentina intervino. Finalmente, la abuela decidió 

quedarse con su tuición. En un principio, su abuela la hizo sentir 

culpable, y ella misma se sentía culpable de sus acciones, pero a 

través del programa pudo comprender que ella había sido la víctima 

de aquella situación: 
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“Al principio me sentía como muy… no victimaria, pero así como: 

‘no si yo también tengo culpa en esta situación, porque hice 

esto, esto, esto’, pero no, yo me dejé influenciar, pienso yo (…). 

Antes no lo podía decir, porque mi abuela decía ‘¡pero cómo!’ 

Pero no… no fue mi culpa, porque yo era menor de edad”.

A partir del relato de Valentina, puede desprenderse como principales 

dimensiones, la invisibilización, la naturalización y la culpabilización, las 

cuales se encuentran presentes en las experiencias de los niños, niñas 

y adolescentes. Si bien, Valentina prefiere no profundizar en la historia 

de su episodio de explotación, sí menciona los efectos emocionales tras 

este episodio. “Yo también tengo culpa en esta situación, porque hice 

esto, esto, esto” da cuenta de que, en un principio Valentina pensaba 

que la explotación vivida había sido consecuencia de sus propias 

acciones y decisiones. Asimismo, señala que, a pesar del apoyo del 

programa, fue difícil visualizarse como víctima porque su abuela también 

la responsabilizaba de exponerse, y no podía conversar acerca de este 

proceso de resignificación con ella.

P R Á C T I C A S  D E  A U T O C U I D A D O

Durante el programa, además de comprender que había sido la 

víctima en aquella situación, aprendió acerca del cuidado personal 

y a no exponerse a situaciones de riesgo. Por otro lado, junto a su 

terapeuta escribieron un libro acerca del episodio de ESCNNA 

vivido, lo que Valentina interpretó como el final de un ciclo. El fin de 

su participación en el programa parece ser un alivio para Valentina, 

porque no le gusta hablar acerca de “ese asunto”, viéndolo como 

un tema cerrado. Además, siente que existen otras personas que 
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verdaderamente necesitan del programa, a diferencia de ella, 

“Siento que ya pasó, y entonces… por eso yo creo que como 

que ya no me citan, porque ya como que dieron cerrado el tema. 

Y hay personas que verdaderamente necesitan estar aquí, creo 

yo, no tanto como yo”.

Como se señaló anteriormente, Valentina ha sido una adolescente 

que ha pasado por varias instituciones, participando en varios 

programas de Protección de Derechos como los ya mencionados 

(CEPIJ, FAE, ESCI). Valentina señala que hoy se encuentra en una etapa 

de cierre tanto en el FAE como en el presente programa, con lo que se 

encuentra bastante satisfecha.

Actualmente Valentina está inscrita en un preuniversitario anual, 

sin embargo, sólo pudo asistir durante el primer semestre porque 

su colegio tiene una alta exigencia académica y prefirió priorizar sus 

notas en el colegio que estudiar para la PSU. Por otro lado, asiste a un 

programa para estudiantes de educación media de una Universidad 

de la capital, en el cual ofrecen clases libres (sin evaluación) y quienes 

asisten constantemente a estas clases, pueden obtener un cupo para 

entrar a la Universidad. Valentina señala que asiste a estas clases “por 

si acaso”, porque no confía mucho en sus notas de enseñanza media.

Como se señaló anteriormente, Valentina se encuentra pololeando 

con un compañero de curso, con quien comparten espacios 

académicos y se apoyan mutuamente. Es cercano a los abuelos y al 

padre de Valentina, e incluso, están planeando un viaje juntos, para ir a 

visitarlo. Valentina tiene una buena relación con su padre, la cual nunca 
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se ha interrumpido a pesar de haber abandonado el hogar. Valentina 

señala que en terapia también pudo conversar acerca de la relación 

de sus padres, que describe como “media turbulenta” y que, durante 

algún tiempo, ella misma había normalizado. Este proceso, señala, le 

ha permitido tener una buena relación con su actual pololo.

A modo de cierre analítico, podemos señalar que, tal como en el 

caso de Francesca, en el relato de Valentina también están presentes las 

tres principales dimensiones vinculadas a la ESCNNA: en primer lugar, 

la vulnerabilidad social, entendida como el entorno económico y psico-

social en el que se desarrollan los niños, niñas y adolescentes; en segundo 

lugar, la cultura patriarcal y adulto-centrismo que culpabiliza a los niños, 

niñas y adolescentes de exponerse a la ESCNNA, y en tercer lugar, la 

cultura del intercambio, en la medida en que el episodio de Valentina 

consistió en el intercambio de un encuentro sexual por un tatuaje, con 

un tatuador que conoció por redes sociales. Sin embargo, Valentina 

había acumulado ciertas ventajas y recursos en su vida, principalmente 

el apoyo de su abuela y de su padre, que, junto con la intervención de 

los programas sociales en los que Valentina participó, logró potenciar sus 

recursos y desarrollar herramientas necesarias para poder visualizarse 

como víctima y trabajar en la superación del episodio ESCNNA. A fin de 

año, Valentina espera dar la PSU y poder entrar a Psicología. Señala que le 

gusta esa carrera porque siempre ha estado aconsejando y conteniendo 

a sus compañeras de colegio, y a la gente a su alrededor: 

“Encuentro que mi vida va relacionada como a ayudar a los demás”.
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n primer lugar, se establecerán las conclusiones respecto 

a cada una de las dimensiones establecidas en el diseño 

metodológico, y sobre las cuales también se indagó en 

cada historia. Se propondrán aspectos comunes para las 

cuatro historias, de modo de sistematizar aquellos más importantes. 

Finalmente, se entregarán reflexiones más amplias y transversales 

del estudio, donde se integran los antecedentes teóricos y algunos 

aportes para el modelo de intervención psicosocial diseñado para 

abordar la ESCNNA por parte de la política pública.

C O N C L U S I O N E S  R E S P E C T O  D E  L A S  D I M E N S I O N E S

El esquema original sobre el cual están analizadas las historias permite 

volver a indagar en la forma que toman estas dimensiones en las 

narraciones de las adolescentes. Como se mencionó someramente 

en el diseño metodológico, y como muestran los resultados, existen 

vínculos inseparables en las historias entre varias dimensiones. En 

el caso de los relatos, la historia de movilidad geográfica se vincula 

con la historia de escolaridad. Es decir, existe un vínculo entre las 

ciudades, pueblos y comunas en las que han vivido las adolescentes 

entrevistadas, con la movilidad respecto de los colegios o escuelas a 

las que han asistido. Si bien estas dos dimensiones son descriptivas, 

su vínculo con las del nivel descriptivo-analítico le otorga variados 

sentidos y rutas respecto de cada historia y narración. En ese sentido, 

los vínculos entre dimensiones, y entre el nivel descriptivo y el 

E
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descriptivo-analítico, se dan de diversas maneras en las narraciones, 

multiplicando las rutas posibles de recorrido biográfico, entre ellas, 

aquellas vinculadas a la ESCNNA.

H I S T O R I A  D E  M O V I L I D A D  Y  E S C O L A R I D A D

En general, las historias de movilidad y escolaridad tienen un 

componente adulto-céntrico relevante. Las adolescentes no participan 

de las decisiones de cambios que les conciernen, por ejemplo, ir a 

un colegio diferente del actual. Simplemente es algo que ocurre 

donde otros deciden, nunca ellas. Ciertamente, hay cambios que son 

de naturaleza laboral y de relaciones amorosas de los/as cuidadores, 

que corresponden a decisiones que pueden y deben tomar los 

adultos respecto de su propia vida y la de sus hijos. Sin embargo, no 

hay explicaciones, ni se informa respecto de los cambios, menos aún 

se involucra a las adolescentes en otro tipo de decisiones que sí las 

involucra, como son los cambios de colegio. A partir de los relatos, 

parece no existir una conversación previa con las adolescentes, 

protagonistas de estos cambios. Por ejemplo, Valentina relaciona los 

cambios de colegio a no tener grupos de amigos.

En algunos casos, esta gran asimetría niños/ adultos, es decir, 

adulto-centrismo, redunda en las decisiones respecto de la movilidad 

geográfica, lo cual puede ser parte de un tipo de abandono de los/as 

cuidadores a las adolescentes. Lo anterior, se ejemplifica, en algunos 

casos, con la experiencia de la Institucionalización, como forma de 

resolver necesidades de cambio en los adultos. Nuevamente, las 

adolescentes refieren no saber ni contar con información al momento 

de dicha decisión, altamente significativa para sus vidas pues es 
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connotada como un quiebre biográfico. En búsqueda de ese espacio 

decisional, algunas adolescentes, como Francesca, por ejemplo, se 

escapa de Carabineros y huye a dedo cuando la fueron a buscar a la 

casa de sus padres para ingresarla a un Hogar de niñas.

En este sentido, las instituciones de Protección, como los programas 

especializados, Tribunales de Familia, Centros Residenciales, participan 

desde un rol que es trascendente en la historia de las adolescentes, pues 

se vuelven parte de un recorrido o movilidad –como lo hemos llamado 

hasta ahora–, hasta donde llegan, como mencionamos anteriormente, 

luego que han sufrido abandono, maltrato o negligencia por parte de 

su/s cuidadores. Parte de las vulneraciones de derecho sufridas que 

pueden desprenderse de los relatos de las adolescentes, se vinculan 

de manera significativa a la precariedad social de sus familias, la falta 
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de redes de apoyo familiar, y el escaso acceso a servicios en estas rutas 

de traslados, junto a la baja percepción de apoyo efectivo por parte de 

las instituciones y la administración de justicia. 

R E L A C I O N E S  P A R E N T A L E S

En relación a los vínculos parentales, en la mayoría de las historias 

expuestas, se evidencia algún grado de injerencia en los episodios de 

explotación. Existe, en algunos casos, y como se mencionó, grados de 

abandono, algunos permanentes y otros transitorios, asociados a crisis 

familiares (ej. divorcios o abandono de uno de los padres del hogar), 

que, en cualquier caso, configuran un rol importante en la apertura 

hacia las rutas de exposición a la explotación. En este sentido, las 

transformaciones y cambios respecto de quiénes son los cuidadores, 

el tránsito de las adolescentes, muchas veces siendo aún niñas, entre 

un cuidador/a y otro/a, o cómo se entrega y recibe este cuidado, serán 

distinciones claves de gran relevancia para los procesos terapéuticos.

Así, un elemento central respecto de las relaciones parentales, 

es la importancia de las figuras femeninas, caracterizadas, en su 

mayoría, desde la ambivalencia, con elementos de distancia, rebeldía 

y conflicto, por un lado, así como con espacios de apego y contención, 

por otro. Dicha caracterización también es relevante al dar cuenta de 

los quiebres vitales o biográficos visualizados en las historias de vida 

de las adolescentes, asociando el inicio a las rutas de ESCNNA, una 

figura materna negligente o que abandona.

En la cultura patriarcal, la figura tradicional en roles de cuidado ha 

sido la madre, de allí puede traducirse su gran importancia, viéndose 
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las adolescentes resentir de manera muy importante la ausencia de 

este rol tradicional, aun existiendo figuras de cuidado alternativas en 

la familia, como un padre o una abuela. Parece ser que la sociedad con 

sus instituciones (de protección infantil y educacionales), le recuerdan 

a esa niña/ adolescente, que el problema siempre tiene relación con 

la pérdida de la madre, responsabilizando a esta figura todas las 

vulneraciones de derecho sufridas, y no –además– con el hecho de que 

no ha sido cuidada adecuadamente, desligándose del rol que le cabe al 

Estado y las instituciones de brindar el cuidado y protección, así como 

de asistencia a las familias que viven en la pobreza y la exclusión social.

En este sentido, y como muchas historias muestran, la intervención 

psico-social del modelo PEE, debería insistir en que configurar y validar 

una figura de cuidado, junto con flexibilizar la representación de la 

figura femenina desde un exclusivo rol del cuidado, desapegándose 

de los roles tradicionales propios de la cultura dominante.

R E L A C I O N E S  C O N  S U S  P A R E S

Luego, también pueden identificarse algunos aspectos transversales 

respecto del vínculo con los pares, que, si bien aparecen como actores 

de relevancia directa en la exposición a la explotación, también pueden 

funcionar como espacios relacionales de develación de relaciones con 

adultos (como en el caso de Sara), de contención emocional (ser la 

psicóloga de las amigas), o como espacios de conflicto (exclusión, 

bulling, violencia entre pares). 

Los aspectos más críticos que se desprenden de las historias de vida, 

en cuanto al vínculo con los pares, tienen relación con la formación de 



94 EXPERIENCIAS SUBJETIVAS, IDENTIDADES Y RUTAS

estereotipos en tanto género femenino, reforzando los parámetros y 

patrones culturalmente arraigados respecto del comportamiento “de 

una mujer” y en la relación, por tanto, con lo masculino. Asimismo, y 

desde una mirada generacional, se observa cierta confusión al visualizar 

a hombres mayores, como pololos “pares”, o bien, en otros casos, 

el rechazo a los pololos de la edad por no ser “maduros”. Se estima 

que esta posible confusión se puede relacionar con la necesidad de 

estructurar las relaciones interpersonales, donde los estereotipos, a 

partir de lo co-construido entre pares de similares vivencias, aportan 

sensación de control del mundo y de la realidad adversa que muchas 

veces enfrentan (ej. “yo sabía a lo que iba”).

A U T O P E R C E P C I Ó N

La dimensión de autopercepción tiene varias particularidades en las 

historias que forman parte del presente estudio. La primera tiene relación 

con su forma transitoria o procesual. Es decir, las autopercepciones 

van cambiando en el tiempo, se modifican a partir de quiebres vitales, 

constituyendo también la terapia un hito en este sentido. De este 

modo, uno de los aspectos más relevantes para esta dimensión es la 

autoestima, como también, el sentimiento de falso control de la vida de 

las adolescentes, que constituye, a su vez, un efecto de las vivencias de 

abandono, como también de la exposición a la ESC.

En general, se aprecia ambivalencia en los relatos de las 

adolescentes. Estos fluctúan entre una baja autoestima, inseguridad 

y la percepción de baja eficacia –baja sensación de poder ante lo que 

viven–, que se repite y refuerza, en aquellos casos vinculados a los 

procesos de institucionalización por abandono parental; y, al mismo 
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tiempo, se observa una construcción de aparente control sobre sus 

decisiones, idea de elección respecto de sus relaciones con adultos, 

logrando incluso creer que se puede “sacar ventaja” (como son los 

regalos, invitaciones, un tatuaje, entre otros), pensándose como una 

persona “chora”.

Desde la perspectiva de la intervención psico-social, que forma 

parte del modelo PEE ESCI, surge como un aspecto muy relevante la 

posibilidad de problematizar ambos lados, tanto el que tiene la idea 

del poder controlar su vida y experiencias, como también, aquel que 

no se siente bien consigo misma y que presenta baja autoestima. Es 

probable, y se desprende de los relatos, que buena parte del vínculo 

que se genera por parte de los explotadores, tenga como puerta de 

entrada esta dimensión, es decir, se construye una ruta en que ambas 

caras de la autopercepción tributan a hacer posible la ESC.

En el mismo sentido, se evidencia que la intervención terapéutica 

permite que se visualice la idea de ser víctima y no solamente la de ser 

responsable de la ESC. Asimismo, se problematizan ideas de “pseudo” 

control en cuanto al autocuidado, mejorando la relación con el propio 

cuerpo, en el sentido de una verdadera apropiación, construyendo 

una responsabilidad consigo mismas desde la dignidad y el valor que 

tienen como personas y mujeres.
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P R Á C T I C A S  D E  A U T O C U I D A D O

Al igual que la dimensión autopercepción, esta dimensión también 

tiene un componente de transición importante, pues cambia y 

se desarrolla en conjunto con el proceso de resignificación que 

forma parte de la intervención terapéutica, como también, junto 

a los cambios esperados a nivel evolutivo. Desde los relatos se 

puede desprender que las prácticas de autocuidado que tienen 

las adolescentes, se asocian directamente a estrategias o prácticas 

de sobrevivencia, frente a las múltiples vulneraciones de derecho 

sufridas en sus historias de vida. 

Pero, además, intentan evitar la formación de estereotipos de 

género entorno a ellas –y el rechazo a estos–. Por ejemplo, una de las 

adolescentes planteaba que se cuidaba más bien por las percepciones 

e ideas que los demás se puedan formar de ella, al embarazarse, por 

ejemplo, y no porque no deseaba hacerlo. Es decir, se cuidarían de no 

quedar embarazadas, o de ir a la casa del pololo para no “regalarse” 

(en sus palabras). 

Sin embargo, el exponerse a la explotación, o enganchar con 

un adulto que las explota, por ejemplo, en la modalidad de adulto 

cercano “pareja”, no es visto como un riesgo o algo mal visto, sino más 

bien como una decisión autónoma sobre qué se quiere hacer y ser. 

En este sentido, el falso control sobre las experiencias y contextos de 

vida, nuevamente se vincula a la falta o ausencia de autocuidado. Lo 

anterior, abriría una puerta de entrada a los adultos explotadores que 

buscan vincularse a estas adolescentes.



97CONCLUSIONES

C O N C L U S I O N E S  T R A N S V E R S A L E S  R E S P E C T O  D E  L A  L I T E R A T U R A 

Y  L A  I N T E R V E N C I Ó N  P S I C O - S O C I A L  D E L  M O D E L O  D E 

C O R P O R A C I Ó N  O P C I Ó N

El objetivo del presente estudio, como se mencionó anteriormente, fue 

comprender y dar cuenta de las diferentes experiencias de relación 

entre las adolescentes expuestas a la ESC, los adultos explotadores y 

el entorno social y afectivo en que se han desarrollado. Este ejercicio 

fue complejizado y trabajado por medio de las biografías y relatos de 

tres adolescentes mujeres usuarias del programa PEE ESCI Santiago.

Una de las conclusiones más relevantes respecto de las rutas 

o caminos que facilitan o construyen vínculos con los adultos 

explotadores es, a primera vista, la dificultad de acceder directamente 

en la entrevista a información acerca de los explotadores sexuales, 

pues la naturaleza que adquiría la ESCNNA, en estos casos, difuminaba 

o desdibujaba a los explotadores, poniendo por delante la propia 

experiencia y significaciones que las adolescentes referían, así como 

los adultos que rodean o han rodeado su vida.

Lo anterior puede explicarse por la alta relevancia que adquiría en el 

relato, las rupturas biográficas, por sobre la/s experiencia/s ESCNNA, 

o bien, porque dicha experiencia de explotación estaba en relación 

directa con estas experiencias en la familia. Es interesante entonces 

señalar que, si configuramos al nivel de demanda subyacente, no 

sólo como tejido social general, sino como actores relevantes en la 

experiencia de ESCNNA, la familia puede actuar tanto “abriendo la 

ruta” hacia la ESCNNA, como, al mismo tiempo, reparando el daño de 

la vulneración.
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Por ejemplo, cuando se habla de parentalidades negligentes, 

habría que atender a sus matices, dado que el padre, la madre, o bien, 

un cuidador alternativo (abuela, por ejemplo), pueden haber ejercido 

conductas negligentes que abrieron rutas hacia la ESC, y al mismo 

tiempo, dada la relevancia de la figura, aportar desde algún rol, quizás 

no como cuidadora, pero abriendo rutas hacia redes protectoras, una 

vez terminado el proceso de resignificación.

Como ejes transversales a las historias aquí descritas, se puede 

también plantear que el uso de las redes sociales y la tecnología 

son fundamentales respecto de la vulnerabilidad y en sí mismas, 

constituyen una vía o ruta hacia los adultos explotadores, incluso 

cuando una foto es enviada al espacio virtual, que será compartida 

por múltiples adultos, configurando pornografía infantil. El vínculo con 

estos dispositivos, para las adolescentes entrevistadas, se encontraba al 

servicio de las dimensiones que construyen en conjunto vulnerabilidad 

y exposición a la ESCNNA, como también, gran invisibilidad de los 

adultos explotadores, asegurándoles garantía de impunidad.

Respecto de lo que la literatura señala, las cuatro dimensiones que 

se establecieron como relevantes respecto de la explotación sexual 

infantil, se destaca lo siguiente:

Sobre la vulnerabilidad social: Efectivamente, se configura como 

realidad común a las adolescentes que fueron parte del estudio. 

Episodios de violencia intrafamiliar, negligencia parental, deserción o 

retraso en el sistema escolar, e institucionalización. Sin embargo, como 

menciona Silvester, Rijo & Bogaert (1999), la pobreza en sí misma, no 

es factor sine qua non de la explotación sexual, pues muchas de las 
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adolescentes, tenían acceso libre y desde muy jóvenes a variadas 

tecnologías, y vivían en casas propias de sus padres. Por otro lado, más 

que la pobreza, lo que se desprende es la falta de servicios sociales, 

junto a una respuesta débil ante las vulneraciones de derecho por 

parte del Estado y la exclusión social. 

Respecto de la cultura patriarcal, efectivamente, en la mayoría 

de los casos la figura masculina se configura como un elemento 

conflictivo. Esta figura se caracteriza por estar muy vinculada a las 

relaciones de poder, donde los hombres en general son quienes 

imponen la autoridad con violencia y miedo, quienes cosifican y se 

apropian sexualmente de ellas. Esto está vinculado con la dimensión 

de comercialización y cultura del intercambio, por cuanto, son los 

hombres quienes, de forma ambivalente, por un lado, cosifican a la 

adolescente utilizando su cuerpo e imagen (en el caso de las fotos), 

para su propia satisfacción del deseo y, por otro lado, le entregan la 

idea de agencia, justificando la relación de explotación mediante una 

“decisión” de la adolescente, una “capacidad” para decidir si querían 

o no entrar en la relación de intercambio (idea de que se sabe en qué 

se está metiendo). Obviando, en su razonamiento, el hecho de que 

no eran adultas sino adolescentes. Efectivamente, es la cultura adulto-

céntrica la que genera este tipo de ambivalencias, por tanto, la tarea 

debiese ser asumir la agencia desde la infancia, como cultura social 

respetuosa de los niños, niñas y adolescentes, que no vulnere sus 

derechos fundamentales. 

Luego, en cuanto a la biografía, este estudio también avanza a pensar 

que efectivamente las biografías típicas o normativas aparecen más como 

un modelo generador de ansiedad e inestabilidad, de deseo de aquello 
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que no existe o no se tiene (por ejemplo, padres unidos y bien tratantes, 

o madres en un rol de cuidado maternal tradicional). Es la ansiedad 

del límite rígido (Dilacio, Giorgi & Varela, 2012), con el cual se evalúa 

la vida, lo cual resulta ser conflictivo, pues algunas de las adolescentes 

se plantearon, incluso, una relación estable con el explotador, con el 

objetivo de encontrar la idea de “estabilidad” asociada a una biografía 

típica. Por otro lado, las rupturas emocionales dentro de la biografía de 

las adolescentes construyen también espacios que son de interés de los 

explotadores con el objetivo de, como ellas dicen, “aprovecharse” de su 

situación. Se puede añadir además que, las ideas tradicionales de lo que 

debe ser un vínculo familiar, están presentes también en la relación con 

el explotador, lo cual impide problematizar la experiencia; se repiten 

ideas que se relacionan con: “vínculo estable”, “éramos pareja”, “era 

serio”, “son más maduros que los de mi edad”.

Por otro lado, y como se dijo al inicio, el presente estudio ayuda 

a comprender el silencio y la falta de relato sobre los propios 

explotadores. Es relevante detectar que, en los relatos sobre la 

resignificación de la explotación de parte de las adolescentes, se 

visualice una falta de protagonismo del explotador. Más aun, son otros 

adultos los que adquieren relevancia (como profesoras/es, madre 

y padre), pero principalmente ellas mismas, como protagonistas, 

víctimas y resilientes.

Parece ser que, debido al propio proceso de resignificación 

llevado a cabo por el programa PEE, el relato sobre el/la explotador/a 

se desdibuja. Y aunque parezca contraproducente, el explotador 

pierde relevancia cuando se reflexiona sobre el pasado. Ahora bien, 

efectivamente existen casos donde el silenciamiento se vincula con 
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la lealtad hacia los explotadores, como en el caso de Francesca, 

considerando que eran sus propios padres los que actuaban como 

facilitadores (si bien no lo relata de esa forma, es capaz de identificar 

algunos aspectos negligentes de sus padres).

Hay que destacar que la invisibilidad de los explotadores en 

los relatos, no necesariamente significa que las adolescentes no 

problematicen la/s experiencia/a de explotación. Por el contrario, 

en su mayoría, se identifican como víctimas, y visualizan al victimario 

como alguien que se aprovechó de su vulnerabilidad emocional. 

Sin embargo, el relato se centra en su experiencia y cómo ellas lo 

significan, no en quiénes son los explotadores. Esto quiere decir, que 

las rutas hacia la ESC se configuran principalmente a partir de vivencias 

previas a la ESC, donde se configura la vulnerabilidad, inestabilidad o 

necesidad que buscan las adolescentes cubrir, que se interrelaciona 

con la capacidad que tenga el explotador de responder de forma 

efectiva a ese momento vital. En definitiva, la ruta es ambivalente, es 

la amenaza y el cariño al mismo tiempo, y se constituye como tal en el 

relato de las adolescentes.

Específicamente, en dos de los casos, se establece una relación 

de “clientes fijos”, es decir personas con las que las adolescentes 

establecieron una relación permanente, “éramos pareja”, percepción 

que luego del proceso terapéutico han sido capaces de desnaturalizar. 

En los casos de episodio único de ESCNNA, o en los casos de 

personas con “clientes fijos”, las adolescentes relatan sensaciones de 

culpa y vergüenza al contarlo, o al ser descubiertas. En este sentido, 

el explotador, efectivamente, intentó “compartir” la culpa con ella y la 

responsabiliza.
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La literatura ha revisado diversos relatos y testimonios para acercarse 

a las causas de la ESCNNA. Es menor aquella que ha tocado cuestiones 

relativas a las narrativas de los/as niñas/os acerca de la vinculación con 

el explotador como de las variables que confluyen en la vulnerabilidad 

hacia éste. Y cuando lo hacen, tienden a responsabilizar principalmente 

a las rupturas biográficas como factores de riesgo fundamental a la 

hora de aproximarse a la ESCNNA.

El presente estudio intentó abrir una mirada más profunda de 

dichas narrativas, no sólo buscando causalidades o responsables 

–pues la metodología tampoco lo permite–, sino dando cuenta de 

cómo las propias narrativas las desmitifican, complejizando los 

episodios de ESCNNA, develando dimensiones de mayor profundidad 

que se encuentran enraizadas en el modo en que los niños, niñas 

y adolescentes se vinculan con los adultos, entre sí (pares) y con la 

Institucionalidad. Entre estos, por ejemplo, aquellos atributos que los 

adultos pueden identificar como algo “fuera de la normalidad” en las 

adolescentes: habla muy fuerte, es expansiva, distrae al resto, le gusta 

salir de fiestas. Atribuciones que pueden parecer síntomas de “rupturas 

biográficas” (ej. separación de los padres o negligencias por parte de 

ellos), pero que, al no ser atendidos ni abordados por las instituciones, 

se configuran como factores de riesgo para la ESCNNA.

Como se puede ver en las historias, una característica particular de 

una adolescente no es en sí misma factor determinante para verse en 

situación de ESC. Interesa desde el presente estudio, relevar que son 

las rutas las que se configuran, tanto a partir del interés del adulto de 

aprovechar y luego manipular esas características de las adolescentes, 

como a partir de contextos (redes e instituciones), que no visibilizan 
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oportunamente necesidades de contención, información y apoyo ante 

situaciones de quiebre biográfico, sino que, por el contrario, actúan 

reforzando valores dominantes de una cultura patriarcal y adulto-

céntrica.

La búsqueda de identidad, riesgo, sensación de control, pueden 

comprenderse de la etapa evolutiva por las que las adolescentes 

transitan, así como el interés por el disfrute a través de diversas 

experiencias, entre ellas las que devienen de la exploración del 

cuerpo y la vida sexual. Sin embargo, los quiebres biográficos inundan 

dichas vivencias, delineando rutas de fragilidad que son exploradas 

por los adultos explotadores. Es decir, el explotador se surte del 

empoderamiento adolescente y de su real interés por disfrutar, ser 

querida, validada y cuidada.

De este modo, las rutas de explotación son principalmente construidas 

por el explotador, y lo que la literatura llama factores de riesgo, son 

principalmente vulneraciones de derechos a través de la historia de 

vida de las adolescentes. Por tanto, si se busca erradicar la ESCNNA, 

la prevención se impone como fundamental, pues mientras exista una 

“cultura de la explotación”, se contará con adultos que esperan sacar 

ventaja de los quiebres biográficos de niños/as y adolescentes, quienes, 

al no ser visualizado por otros adultos, aquellos bien-tratantes, e 

instituciones que brinden oportuna respuesta, y que puedan comprender 

dicha realidad, se mantendrán las dinámicas de la ESCNNA, así como las 

rutas de vínculo por parte de los adultos explotadores.

Este cambio de paradigma o mirada puede aportar mucho sobre 

cómo se entienden las infancias y adolescencias que han experimentado 
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ESCNNA, pues deja de lado las miradas sobre la infancia sin agencia 

o sin la posibilidad de reflexión sobre sus propios procesos y 

experiencias de vida. El pensar en las adolescencias e infancias con 

agencia no significa entregarles responsabilidad, o adultizarlos, sino 

más bien, despojar de “deberes ser”, de normalizaciones sobre la 

correcta forma de ser una niña o una adolescente, como si existiera 

solo un modo, pues efectivamente esos contextos idealizados no 

existen. Sino más bien, repensar las categorizaciones que los adultos 

construimos acerca de la adolescencia y la infancia, y reconstruirlos 

desde ahí como elementos positivos para una eventual resignificación, 

o prevención de experiencias de vulneraciones de derechos como son 

el abuso sexual y ESCNNA. 

Con relación a la intervención psico-social y los procesos 

terapéuticos, estos puntos invitan a repensar los modelos, convocando 

desafíos en su diseño. Se considera que los ámbitos de interrupción de 

la ESCNNA, su resignificación, la intervención familiar y con las redes, 

todos objetivos que forman parte del modelo de intervención psico-

social, acorde a las orientaciones técnicas de SENAME (2015), deben 

entre-cruzarse o al menos, considerar, las dimensiones relevadas 

en el presente estudio. Como aspecto central, relevar los quiebres 

biográficos como hitos vitales que despliegan múltiples rutas, tanto en 

la búsqueda de apoyo y contención, como de fragilidad y oportunidad 

ante el vínculo con potenciales explotadores.

Asimismo, considerar que la violencia a la que han sido expuesto 

los niños, niñas y adolescentes a través de la ESC, no es solo producto 

de su fragilidad o de la intencionalidad de los explotadores, sino 

también de un contexto permisivo, que valida culturalmente a los 
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adultos sobre los niños, niñas y adolescentes, y a lo masculino por 

sobre lo femenino, comprendiendo de manera rígida la relación entre 

los géneros así como entre adultos y niños, visión que se mantiene en 

la Institucionalidad que debe dar respuesta a la niñez y adolescencia, 

ante las vulneraciones de derecho sufridas. En lo específico:

• Abordar la tendencia a la autonomía como un recurso positivo para 

la toma de decisiones, no como un factor de riesgo en sí mismo. 

Centrar la intervención en este ámbito desde la búsqueda de un 

sentido positivo del control de sus vidas y, por tanto, de sus efectos 

en su autoestima, vinculado a la construcción de identidad de género 

y el despliegue de diversas identidades, que aporten alternativas a 

las ya dominantes.

• En este sentido, logran ser capaces de diferenciar el empoderamiento 

y el control real de su vida, del descuido y la falta de prácticas de 

autocuidado. Se releva, por tanto, que la intervención terapéutica 

debiese enfatizar esa distinción, integrando los múltiples lados o 

caminos propios de la construcción de una identidad acorde a la 

etapa evolutiva adolescente y a los consiguientes proyectos de 

vida de las niñas y mujeres que han estado expuestas a la ESC, en 

cualquiera de sus formas. Es decir, tener control sobre el propio 

cuerpo y vida, mirarse a sí misma como una adolescente, niña y 

mujer, con mayor poder.

• En sí mismo, el desarrollo psicosexual es parte del devenir adolescente 

y, por tanto, tampoco constituye un factor de riesgo en sí mismo. Se 

considera importante desde el punto de la prevención, potenciar 

la experiencia de la sexualidad de un modo seguro y sano, sin 
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violencia, lo cual también implica generar prácticas de autocuidado. 

La intervención psico-social debiese empoderar a las adolescentes 

en ese sentido, sin opacar lo que ellas consideran “ser chora”, pero 

inculcando prácticas que les permitan desarrollar esa identidad 

con efectiva e informada seguridad. Desde esta perspectiva, el 

empoderamiento, aunque devenga en un falso control, puede 

configurarse como un punto de partida para potenciar un recurso en 

la adolescente.

• Desde una perspectiva contextualizada, lejana a la ideal o a lo 

esperado para las adolescentes en la estructura cultural en que se 

desarrollan, se puede señalar que es importante prestar atención y 

trabajar con aquellos aspectos que aparecen como “amenazantes” 

o dañinos, a primera vista, pero que son justamente aspectos 

estructurales de la historia y características de la adolescente, que 

mucho pueden ayudar a reparar el daño. Esto quiere decir que los 

procesos de intervención terapéutica debiesen pensar en rutas y 

formas menos normativas de la “buena y sana adolescencia”, sino 

más bien trabajar con la heterogeneidad y con aquello que parece 

“hacer ruido”, como un elemento real y existente sobre el cual se 

puede reparar un daño.

• Por su parte, la intervención y el trabajo con la familia, debiera 

tender a fortalecer los vínculos existentes, a partir de la identificación 

de aquellos significativos por parte de la adolescente. Se plantea 

necesario abordar con la familia tanto los quiebres como la apertura 

hacia las rutas que permitieron la ESC como aquellas que constituyen 

recursos, en especial, luego de re-mirar las experiencias desde la 

flexibilidad valórica y exenta de juicios.
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Todo lo anterior, finalmente, hace relevante poder estudiar 

estas experiencias de vulnerabilidad desde la propia voz de las/os 

niñas/os, pues, aquello que puede ser entendido como razones o 

causas estáticas desde una perspectiva más estructural, alejada a la 

experiencia subjetiva, puede dejar de lado la posibilidad de encontrar 

recursos, herramientas y cuestiones más sustantivas que mucho 

pueden aportar a la desnaturalización o perpetuación de la ESCNNA, 

y además, elementos menos normativos sobre los cuales trabajar en la 

autoprotección y resignificación del daño.
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